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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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OJO QUE NO SOLO SON SÍMBOLOS 
Supimos que algunos colombianos han tomado equivo-

cadamente los simbolismos de cada salida publica del 
presidente Abelardo De La Espriella con respecto a 

su política de seguridad. La oposición manifiesta 
en sus redes sociales que es “puro show” y sus 
bodegueros repiten como loros, pero la realidad 
es otra, los mensajes del tigre son contundentes, 
el hombre no está mostrando sus formas en unos 

escenarios hipotéticos, sino más bien, con he-
chos concretos en materia de seguridad. Lleva 
un mes y 20 días y diariamente hay un hecho 
tangible, y la ñapa de la situación es que propio 
presidente manifiesta que la crítica constante 
de sus odiadores es su mejor combustible. ¡El 

gobierno de la patria milagro a este ritmo 
frenético no dejara de sorprendernos!

LLORATÓN PETRISTA POR 
EL CONTENIDO 
Supimos que la estrategia comunica-
cional del gobierno de la patria milagro 
tiene a los petrista en una lloratón sin 
tregua. El contenido de redes sociales 
del presidente, Abelardo De La Esprie-
lla, es sin dudas de alto impacto digital, 
las acciones adelantadas por el gobierno 
en una agenda que no tiene literalmente 
descanso, da material suficiente para que 
los colombianos estén a la expectativa de 

las publicaciones oficiales del gobierno na-
cional. A la oposición solo le resta hacer críticas 

sobre las formas, porque los hechos son contunden-
tes. Atreverse a decir que no han hecho nada, es sin 
duda una daga en la yugular. A Petro y su sequito 
solo le queda llorar y llorar por el contenido de 
redes, porque los hechos del tigre tapan bocas. 
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UN VERDADERO EQUIPO 
Supimos que la sinergia entre los congresistas guajiros del par-

tido de la U es total, no solo se le ve en la misma sintonía con 
respecto a la presencia parlamentaria en los diferentes es-
cenarios políticos a nivel nacional, sino que ya son varios 
los proyectos de ley que han radicado en el congreso de la 
república. El pasado jueves el senador Alfredo Deluque radi-
có ante el Senado de la República un segundo paquete de 
cuatro iniciativas legislativas, con el que continúa consolidan-
do una nueva etapa de su agenda parlamentaria, enfocada 
en convertir compromisos y preocupaciones concretas del 
país en propuestas de ley. En el acto administrativo no solo 
hizo presencia el representante a la cámara por La Guajira, 

Jorge Figueroa, sino que firmo el paquete legislativo. Es 
evidente que son un verdadero equipo y que la sinergia 

propositiva le traerá muchas satisfacciones al terri-
torio guajiro. 
 

AGUILAR NO SE DETIENE EN 
PRO DE LA GUAJIRA
Supimos que el gobernador de La Guajira, 

Jairo Aguilar Deluque, junto al director del 
DNP, Julián Buitrago, y el equipo departa-
mental, sostuvieron una mesa de diálogo 

para avanzar en proyectos estratégicos que 
aportarán al desarrollo y la transformación 

del departamento. En esta agenda abordaron 
iniciativas como la Vía La Marina, las Galerías y 
los complementos turísticos del Malecón, ade-
más de los embarcaderos turísticos de Rioha-
cha, Mayapo y Dibulla. El burgomaestre de los 
guajiros insiste en la articulación de esfuerzos 

con el gobierno nacional, para gestionar recursos 
que conviertan estos proyectos en obras que gene-

ren oportunidades, fortalecimiento en sector turístico y 
mejoren la calidad de vida de los habitantes de la península. 
¡Aguilar no se detiene en pro de la guajira!
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LA DECLARACIÓN

Carlos Fernando Galán 
Alcalde Mayor de Bogotá 

“Los hechos alrededor de la muerte de Dono-
van Balanta se deben aclarar por completo. 
Tal como se lo dije a su madre, Marleny Paz, y 
su familia, a quienes les manifesté nuestra so-
lidaridad, cuentan con todo el apoyo del Dis-
trito. El domingo, en el marco de un procedi-
miento policial de la Policía de Soacha en los 
límites con Ciudad Bolívar, Donovan Balanta 
falleció en circunstancias que en este momen-
to están siendo investigadas”

PARA NUNCA OLVIDAR

La muerte de Donovan 

“Crece el rechazo por la muerte de Donovan 
Balanta ocurrida mientras estaba bajo cus-
todia policial en el sur de Bogotá. Aunque 
algunos uniformados fueron retirados de sus 
cargos, su familia pide respuestas. La ONU 
Derechos Humanos Colombia se pronunció 
sobre el uso de la fuerza”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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Los resultados de las pruebas PISA confirman 
un oscuro panorama en la calidad educativa 
de Colombia. Con lamentables puntajes de 
381 en matemáticas, 399 en lectura y 414 en 
ciencias, nuestro país se ubica muy por deba-
jo de los promedios de la OCDE. La verdadera 
tragedia no reside en las estadísticas, sino en 
lo que representan para las nuevas generacio-
nes: apenas tres de cada diez estudiantes co-
lombianos alcanzan el nivel mínimo de compe-
tencias en matemáticas. Esto significa que la 
inmensa mayoría de nuestros jóvenes de quin-
ce años es incapaz de interpretar una situación 
matemática simple, como convertir una mone-
da extranjera a pesos. Mientras tanto, apenas el 
uno por ciento alcanza niveles de excelencia en 
lectura y ciencias. Ante esta inocultable crisis, la 

izquierda y los sectores sindicales recurren a un 
libreto de excusas externas, responsabilizando 
a la pandemia, el dinero o las brechas socioe-
conómicas. 

Sin embargo, el problema es estructural y de 
gestión política. Aunque el presupuesto para 
educación ha crecido del 9,1% en 1990 al 16,5% 
este año, casi el doble, y desde 2018 es de lejos 
el sector con más asignación de recursos, dicha 
inversión no se traduce en mejoras palpables 
dentro de las aulas ni genera rentabilidad social. 
El nudo gordiano radica en los maestros de la 
educación pública que, aunque han mejorado 
su formación personal con especializaciones 
y maestrías, han sido incapaces de conseguir 
que sus estudiantes avancen en sus conoci-
mientos y competencias. 

FOTO: Archivo Particular

EDUCACIÓN SIN RUMBO:
EL DESASTRE QUE FECODE 

PROFUNDIZA
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El buen maestro no es quien tiene muchos tí-
tulos sino el que obtiene lo mejor de sus alum-
nos. Si el capital humano es la clave absoluta 
del éxito, en Colombia nos enfrentamos a un 
gremio que se niega rotundamente a ser eva-
luado con rigor. Las evaluaciones actuales de 
los maestros son un chiste malo que no mide la 
idoneidad docente. 

La cruda realidad de esta brecha estructural 
queda al descubierto cuando se contrastan 
los resultados de los colegios públicos frente 
a los privados. Mientras que los estudiantes 
de colegios privados registraron un promedio 
de 430 puntos en matemáticas, los alumnos 
de las escuelas oficiales —particularmente 
las rurales— quedaron sumidos en un rezago 
dramático con apenas 362 puntos. Esta dife-
rencia de casi 70 puntos entre el sector oficial 
y el privado no es un simple dato estadístico; 
en la metodología de la OCDE, representa una 
brecha equivalente a casi dos años de escola-
ridad real. Los hijos de las familias que pueden 
pagar un buen colegio privado reciben herra-
mientas para competir en el mundo moderno, 
mientras que el Estado condena a los jóvenes 
más vulnerables a un sistema oficial que no les 
enseña ni lo básico, ensanchando la desigual-

dad que la izquierda dice combatir.

El manejo del sistema de educación pública 
está en manos de un sindicato que adoctrina 
políticamente y no educa. A las directivas sin-
dicales parece importarles un comino los es-
tudiantes; su preocupación es el aumento de 
privilegios corporativos, operando con lógicas 
que paralizan el calendario escolar con paros 
recurrentes y condenando a los niños de me-
nores recursos a una formación de tercera ca-
tegoría. Esta captura institucional perpetúa una 
brecha abismal entre la educación pública y la 
privada, convirtiendo al aparato estatal en una 
trampa de pobreza que destruye las oportuni-
dades de las familias más vulnerables del país, 
en lugar de ser el motor fundamental de movili-
dad y ascenso social.

Para superar este escenario de mediocridad 
institucionalizada y salvar el futuro del desa-
rrollo nacional, se demanda urgentemente la 
implementación de una transformación pro-
funda y valiente. Colombia requiere soluciones 
estructurales inmediatas que pongan fin al se-
cuestro de la educación y pongan en el cen-
tro del debate el aprendizaje real de los jóve-
nes. Hay que trabajar de inmediato en buscar 
acuerdos de fondo con FECODE. 

FOTO: Forbes
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Si, como es previsible, no se logran, es indis-
pensable estructurar un sistema de evaluacio-
nes obligatorias, transparentes e independien-
tes para el cuerpo docente que contemplen 
los resultados de sus estudiantes. Estas eva-
luaciones de desempeño no pueden seguir 
siendo simbólicas; deben estar vinculadas a la 
permanencia en el cargo y a incentivos eco-
nómicos reales. Un buen maestro no es el que 
acumula cartones sin sustento práctico, sino 
aquel que demuestra la capacidad real de ex-
traer los mejores rendimientos de sus alumnos 
dentro del aula. 

En segundo lugar, hay que romper el monopo-
lio estatal de la oferta e introducir el sistema de 
bonos escolares que profundice la competen-
cia y permita a los más pobres elegir. Si el siste-
ma público es incapaz de ofrecer calidad, el Es-
tado debe financiar la demanda y no la oferta, 
permitiendo que las familias de estratos bajos 
elijan libremente si quieren matricular a sus hi-
jos en colegios privados. El subsidio debe seguir 
al estudiante, destruyendo la trampa de obligar 
a los más pobres a asistir a la escuela oficial del 
barrio sin importar qué tan mala sea. Adicional-
mente, urge una reforma curricular radical. El 

Ministerio de Educación debe limpiar los pla-
nes de estudio del sesgo ideológico impuesto 
por el activismo sindical y enfocar los esfuer-
zos en las competencias críticas del siglo XXI. 
Urge una revolución pedagógica volcada hacia 
la enseñanza rigurosa de las ciencias exactas, 
la comprensión lectora analítica y las matemá-
ticas aplicadas. El país padece una alarmante 
escasez de físicos, matemáticos y químicos 
debido a que las escuelas públicas no culti-
van el pensamiento abstracto y científico. Adi-
cionalmente, el sistema debe adaptarse a las 
competencias de la era digital, instruyendo a 
los alumnos en el uso analítico de herramien-
tas avanzadas como la inteligencia artificial, 
la programación y la ciberseguridad, evitando 
que la falta de conectividad profundice la ex-
clusión rural.

Mantener el esquema actual, donde el sindi-
cato dicta las reglas y los niños pierden el año 
antes de empezarlo, es agudizar la brecha so-
cial, condenar a los pobres a la pobreza, frus-
trar la promesa que hemos hecho a los jóvenes 
de que estudiar les permitirá salir adelante y 
enterrar la competitividad de Colombia en la 
era de la inteligencia artificial.
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Estamos inundados de grupos al margen de la 
ley por todo el territorio. Varios reclaman el tí-
tulo pomposo de guerrilleros, cuando no son 
sino unos delincuentes comunes, poderosa-
mente armados hasta los implantes dentales, 
protegidos por el gobierno anterior y hoy decla-
rados, afortunadamente, como objetivo de la 
acción de las fuerzas legítimas del Estado.

Bordean los 30 mil hombres, en todos los de-
partamentos, salvo San Andrés y Providencia, 
por razones obvias. Las 8 organizaciones se 
disputan con fiereza el territorio, puesto que 
las F.M. estaban maniatadas, en contra de la 
voluntad de la gran mayoría de sus generales. 
Su crecimiento, gracias a la política deliberada 

de dejarlos andar con pasaportes de “gestores 
de paz” que expedía el expresidente Gustavo 
Petro, fue exponencial; de 2019 a 2026, au-
mentaron su presencia de 212 municipios a 527 
(Fundación Paz y Reconciliación). Esto quiere 
decir que se mueven por más de la mitad del 
país.

Las peleas por el territorio no tienen origen dis-
tinto de hacerse a la producción de cocaína, a 
las zonas de transformación en clorhidrato de 
cocaína y a las vías para el traslado del pro-
ducto hasta los puertos varios desde donde se 
exporta. El negocio hace que ambicionen cada 
día más área y más poder armado. 

¿GUERRILLA? 
¿CUÁL GUERRILLA?

FOTO: El Pais
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Para la gente joven de esta nación, el término 
guerrilla tiene sinonimia con narcotráfico. Y así 
ha sido desde cuando su modus vivendi los hizo 
abandonar cualquier pretendido de poder, que 
es el origen de las guerrillas, por un control terri-
torial para beneficiarse del tráfico de estupefa-
cientes. Los albores del siglo llegaron con esa 
visión nublada de su anterior razón de ser. El 
2000 nos despertó con más de 20 mil guerri-
lleros, entre farc y eln, y unos 15 mil paramili-
tares. Ya se sentía el fundamento de la pelea, 
que se daba en tantas zonas, pues la fuerza 
de la delincuencia narcotraficante terminó 
por refundir los objetivos de los dos tipos de 
organizaciones al margen de la ley de ese mo-
mento. Y apareció la acción del Estado para 
combatirlos a ambos, con ayuda de los Esta-
dos Unidos en el Plan Colombia, concebido e 
iniciado por Pastrana y ejecutado con decisión 

por Uribe.

Nadie piensa que hay algún resquicio por donde 
se filtre una ideología, un ánimo de solidaridad 
con la gente, un afán de gobernar para atender 
lo desatendido. Solo dinero de los ilícitos para 
aumentar control. 

Lo particular de analizar también, es que cuan-
do Santos inició conversaciones con la “gue-
rrilla”, hacía rato habían dejado de pretender 
reconciliarse con el país. Querían una justicia 
blanda, como la que consiguieron, hoy con 
grandes lunares en sus resultados, pero con 
enormes costos de una burocracia que irrita y 
guiados por una arrogancia que crispa hasta 
al más paciente. Las víctimas de los atropellos 
de las farc, los abusos a menores y las violacio-
nes denunciadas, siguen esperando, en medio 
de una payasada de sanciones.

FOTO: El Tiempo
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Querían una presencia congresional, como la 
que obtuvieron, para no hacer nada en el par-
lamento; sentarse a ver debates, lo que hubie-
ran podido hacer por televisión, sin lo que sig-
nificaba el reto de la concesión de un acuerdo 
de paz que cada vez rechazan más los colom-
bianos. Fueron a gastar fundillos de los panta-
lones que les regaló un acuerdo de paz costoso, 
desde todo punto de vista. 

Querían incorporarse a la normalidad colom-
biana, como cualquier hijo de vecino, pero se 
hace difícil entender que no paguen por lo que 
hicieron. No se trata de una actitud vengati-
va. Tampoco de una terquedad que aleja la 
reconciliación nacional con estos individuos. 
No. Se trata de ver la realidad de que quien fir-
mó el acuerdo de paz fue el primero en salir co-
rriendo a delinquir desde Venezuela - y lo sigue 
haciendo -, para demostrar que le mamó gallo 
a todo un país, representado en esa mala hora 
por alguien que no se puede tachar de ingenuo. 
La guerrilla que negoció con Santos ya no era 

guerrilla. Eran simples y puros narcotraficantes.

El camino de hoy en día es el que ha adopta-
do el gobierno De La Espriella: combatir a todo 
aquel que se arme para delinquir. Y el pueblo 
colombiano apoyó esa manera de gobernar. La 
violencia no nos ha conducido sino al miedo. 
Los indefensos ciudadanos de Santa Marta y 
su vasta zona rural sufren las consecuencias. 
Las actitudes petulantes de los bandidos de la 
Sierra Nevada, cualquiera sea el nombre que 
lleven, tienen un fundamento: tenían el control 
de los caminos que bajan de esa estructura 
montañosa hasta las amplias playas de em-
barcaderos de droga. Y mientras el nuevo go-
bierno logra el patrullaje constante y el golpe a 
esos delincuentes con contundencia, la gente 
debe guardar esperanzas y tener buena volun-
tad. 

Colombia necesita el camino de la seguridad 
y el control territorial por la legitimidad. Es la 
base de una patria digna y próspera. Vamos en 
buen camino hacia ella.
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Empiezo por la buena noticia, porque en un 
país acostumbrado a leer cifras con resigna-
ción, esta merece celebrarse. Colombia está 
dejando atrás, lentamente, una de sus tra-
gedias más normalizadas: las niñas madres. 
Según el más reciente Ensayo sobre Política 
Económica del Banco de la República, los na-
cimientos de madres adolescentes se man-
tuvieron altos hasta mediados de la década 
pasada. A partir de 2018 comenzaron a caer 
de forma pronunciada. Detrás de esa curva hay 
miles de jóvenes que terminaron el colegio, que 
llegaron a la universidad o que simplemente pu-
dieron decidir cuándo ser madres. La evidencia 
muestra que la educación es un anticonceptivo 
poderoso: en los municipios más beneficiados 

por Ser Pilo Paga, la fecundidad de las jóvenes 
de 15 a 19 años cayó cerca de 6%.

Pero celebrar no es cantar victoria. En 2024 
todavía nacieron cerca de 90.000 bebés de 
madres adolescentes, uno de cada cinco naci-
mientos del país. Y conviene recordar algo que 
se olvida con demasiada facilidad: en Colom-
bia, todo embarazo de una niña menor de 14 
años es consecuencia de un delito. La caída es 
real, pero la tarea está a medio hacer.

Ahora, la otra cara. Ese mismo informe confir-
ma que el país vive un cambio demográfico más 
rápido y más profundo de lo que la política pú-
blica ha querido reconocer. En 2024 nacieron 
unos 450.000 niños, 12% menos que el año 
anterior. 

FOTO: Archivo Particular

COLOMBIA ENVEJECE ANTES 
DE ENRIQUECERSE
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Según las estadísticas vitales, la fecundidad 
llegó a 1,1 hijos por mujer, muy por debajo de 
los 2,1 necesarios para reemplazar a la pobla-
ción. El DANE proyecta que Colombia alcan-
zará su máximo de habitantes a mediados de 
la década de 2040 y que después empezará a 
decrecer. Los propios investigadores advierten 
que envejeceremos más rápido que Europa y 
con menos ingresos. Esa es la verdadera alar-
ma: vamos a envejecer antes de enriquecernos.

Pero celebrar no es cantar victoria. En 2024 
todavía nacieron cerca de 90.000 bebés de 
madres adolescentes, uno de cada cinco naci-
mientos del país. Y conviene recordar algo que 
se olvida con demasiada facilidad: en Colom-
bia, todo embarazo de una niña menor de 14 
años es consecuencia de un delito. La caída es 
real, pero la tarea está a medio hacer.

Ahora, la otra cara. Ese mismo informe confir-
ma que el país vive un cambio demográfico más 
rápido y más profundo de lo que la política pú-
blica ha querido reconocer. En 2024 nacieron 
unos 450.000 niños, 12% menos que el año 
anterior. Según las estadísticas vitales, la fe-
cundidad llegó a 1,1 hijos por mujer, muy por 
debajo de los 2,1 necesarios para reemplazar a 
la población. El DANE proyecta que Colombia 
alcanzará su máximo de habitantes a media-
dos de la década de 2040 y que después em-
pezará a decrecer. Los propios investigadores 
advierten que envejeceremos más rápido que 
Europa y con menos ingresos. Esa es la verda-
dera alarma: vamos a envejecer antes de enri-
quecernos.

El aula vacía: el primer síntoma

El primer sector que sentirá el golpe es el edu-
cativo, y ya lo está sintiendo. El Banco de la Re-
pública proyecta que para 2050 habrá cerca 
de 6,3 millones de estudiantes entre transición 
y media, 3,1 millones menos que en 2024. En 
un escenario de cambio acelerado, la matrícula 
caería a la mitad.

El problema es cómo se financia la educación 
pública. Los recursos del Sistema General de 
Participaciones se distribuyen, entre otros cri-
terios, según el número de matriculados. Me-
nos estudiantes significan menos transferencias 
para los territorios. Si nadie cambia las reglas, el 
resultado será un recorte automático e invisible, 
decidido por una fórmula y no por una política.

Donde más me preocupa es en la ruralidad. En 
1990, una mujer rural tenía en promedio 3,8 hi-
jos; hoy tiene 1,9, prácticamente lo mismo que 
en las ciudades. El campo colombiano se está 
quedando sin niños al mismo ritmo que las 
ciudades, pero con escuelas más pequeñas, 
más dispersas y más frágiles. Esas escuelas ya 
parten de una desventaja: las pruebas Saber 
11 muestran brechas persistentes entre estu-
diantes urbanos y rurales. Si la financiación se 
ajusta solo por número de alumnos, la escuela 
veredal, a veces la única presencia del Estado 
en kilómetros, será la primera candidata a ce-
rrar. Cerrar una escuela rural no es un ahorro. 
Es empujar a una familia más hacia la ciudad o 
hacia la deserción.Y sin embargo, aquí hay una 
oportunidad histórica. Hoy apenas 14% de los 
niños de 3 y 4 años está en prejardín o jar-
dín, y menos de la mitad de los jóvenes cursa 
la educación media. En cerca del 60% de los 
municipios, la relación de alumnos por docen-
te supera el promedio de la OCDE; en Uribia 
o Soledad pasa de 50. Menos niños deberían 
significar mejores aulas, no aulas abandonadas.

Las pensiones: la bomba con temporizador

El segundo frente es el pensional, y es el más 
grave porque sus efectos se acumulan en silen-
cio.
En 2018, las personas en edad de pensión eran 
cerca del 10% de la población; en 2050 serán 
el 27%. Hoy, apenas el 17,5% de las mujeres y el 
21,4% de los hombres logra obtener una pensión 
de vejez. Somos un país que envejece sin haber-
se pensionado.
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La reforma pensional, que la Corte Constitucio-
nal avaló en su mayor parte y que entrará en vi-
gor en abril de 2027, amplía la cobertura. Pero 
no resuelve la aritmética. Según las simulacio-
nes del Emisor, el fondo de ahorro que crea la 
reforma se agotaría hacia 2072. A partir de allí, 
el costo del pilar contributivo se dispararía: 8% 
del PIB en 2075 y cerca de 16% hacia 2100. De 
ese costo total, 5,5 puntos del PIB se explican 
únicamente por el envejecimiento. Con el peso 
de la salud y las pensiones, la deuda del Gobier-
no pasaría del 61% al 156% del PIB en 2070. Eso 
no es un ajuste; es una crisis anunciada.

Lo que el Gobierno nacional tiene que decidir

El nuevo gobierno no puede tratar esto como un 
asunto de demógrafos. Estas son, a mi juicio, las 
decisiones inaplazables:

1.	Reformar las reglas del SGP educativo antes 
de que la matrícula caiga más. El dinero que 
libera la menor cantidad de alumnos no debe 
salir del sector. Debe reinvertirse en educa-
ción inicial, en educación media, en jornada 
única y en calidad docente. Y la fórmula debe 
incluir un criterio de ruralidad y dispersión, 
para que la escuela veredal no se financie 
como si fuera un colegio de Bogotá.

2.	Planear la planta docente por región. La re-
gión Andina pasaría de necesitar unos 173.000 
docentes a unos 111.000 en 2050; el Caribe 
envejece a otro ritmo. Los retiros por pensión 
son la oportunidad de reorganizar sin despe-
dir a nadie.

3.	Hacer de la formalización laboral una políti-
ca de Estado. Sin cotizantes no hay sistema 
que aguante, se llame como se llame.

4.	Blindar lo que funcionó con el embarazo 
adolescente, con prioridad en la ruralidad y 
en los territorios donde la cifra no baja.

El informe deja una lección que debería que-
darse en el despacho de cada ministro: ninguna 
medida aislada alcanza. La variable decisiva es 
la productividad. Según las simulaciones del 
Emisor, si la productividad creciera 0,6 puntos 
adicionales por año, la deuda de 2070 no lle-
garía al 156% del PIB sino a cerca del 8%. A 
eso hay que sumarle más mujeres en el mercado 
laboral y un sistema de salud más eficiente. La 
demografía no se revierte por decreto.
Pero sí se puede decidir si nos toma preparados 
o por sorpresa.

Fuente: Banco de la República, Ensayos sobre 
Política Económica núm. 112 (2026)
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Colombia asiste a un cambio profundo en su 
doctrina de orden público. La llegada del go-
bierno de Abelardo de la Espriella ha marca-
do el cierre definitivo de un ciclo basado en la 
búsqueda de la “Paz Total” mediante diálogos 
simultáneos, para dar paso a una estrategia 
fundamentada en la disuasión militar, el control 
territorial punitivo y la aplicación estricta de la 
ley penal ordinaria. Este viraje responde a un cla-
mor ciudadano innegable frente al deterioro de 
la seguridad en diversas regiones. Sin embargo, 
la prudencia analítica obliga a examinar este mo-
mento no desde el entusiasmo o el escepticismo 
político, sino desde la complejidad técnica que 
implica pacificar un territorio donde las econo-
mías ilegales han echado raíces profundas.

Los recientes acontecimientos en Santa Marta 

ilustran con precisión milimétrica la naturaleza 
de este nuevo pulso. La neutralización de man-
dos de las Autodefensas Conquistadores de la 
Sierra Nevada desencadenó una retaliación 
violenta que forzó la militarización inmediata 
de la capital del Magdalena. La respuesta del 
Ejecutivo fue ágil y contundente en términos de 
despliegue de fuerza. En el corto plazo, la pre-
sencia de uniformados en los cascos urbanos y 
los principales corredores viales devuelve una 
sensación de amparo a la ciudadanía y frena la 
parálisis económica que los grupos al margen 
de la ley pretenden imponer a través del mie-
do. El Estado, legítimo monopolizador de la fuer-
za, tiene el deber perentorio de demostrar que 
ninguna estructura criminal puede disputarle el 
control de una ciudad.

FOTO: El Pais

EL BALANCE DE LA AUTORIDAD: 
ENTRE LA URGENCIA DEL ORDEN Y
 LA SOSTENIBILIDAD DEL ESTADO
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No obstante, el verdadero desafío de la segu-
ridad democrática no radica únicamente en la 
capacidad de despliegue ante la crisis, sino en 
la transición hacia una normalidad sostenible. 
Un centro urbano blindado temporalmente por 
el Ejército es una medida de emergencia ne-
cesaria, pero la estabilidad real surge cuando 
el comerciante puede abrir su negocio sin la 
sombra de la extorsión, cuando el transporte 
fluye sin salvoconductos ilegales y cuando el 
ciudadano común recupera la confianza en la 
justicia ordinaria. Para que la “mano dura” se 
traduzca en una paz duradera, la acción de los 
fusiles debe ser el preludio de un desembarco 
definitivo de las instituciones civiles, la inversión 
social y el fortalecimiento de la fiscalía local.

El marco jurídico delineado por el Ministerio 
de Justicia para el sometimiento de los grupos 
criminales introduce otra variable que requiere 
un manejo sumamente meticuloso. Al cerrar la 
puerta a las negociaciones de carácter políti-
co con organizaciones ligadas estrictamente 
al narcotráfico y la delincuencia organizada, 
el Gobierno traza una línea de dignidad insti-
tucional indispensable. La ley debe aplicarse, 
no negociarse. Sin embargo, para que esta 
postura sea eficaz, el andamiaje judicial del 
país debe estar preparado para procesar un 

flujo masivo de sometimientos bajo condicio-
nes ordinarias. Si los incentivos legales para la 
entrega voluntaria y el desmantelamiento de re-
des no están lo suficientemente claros o care-
cen de viabilidad operativa, el riesgo inminente 
es la atomización de las bandas o la perpetua-
ción de un conflicto de baja intensidad, pero de 
alto impacto humanitario.

Asimismo, no se puede perder de vista que 
la criminalidad contemporánea en Colombia 
difiere sustancialmente de las estructuras je-
rárquicas del pasado. Hoy nos enfrentamos a 
redes fragmentadas, altamente tercerizadas 
y profundamente adaptables, cuyo combus-
tible principal no es la ideología, sino las ren-
tas del narcotráfico, la minería ilegal y el trá-
fico de personas. Frente a este panorama, las 
operaciones de gran envergadura visual tienen 
un impacto psicológico innegable, pero deben 
complementarse con una inteligencia financie-
ra sofisticada que persiga el lavado de activos y 
desarticule los nexos de cuello blanco que sos-
tienen estas economías en la sombra. Combatir 
el eslabón armado en el territorio es vital, pero 
asfixiar el flujo económico en las ciudades es lo 
que realmente previene la regeneración auto-
mática de los liderazgos criminales.

FOTO: Democracia
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Por otra parte, la articulación entre el Gobier-
no Nacional y los mandatarios locales emerge 
como un eje crítico. La directriz presidencial 
de centralizar la estrategia y prohibir canales 
paralelos de diálogo busca unificar el mensaje 
del Estado, evitando que las autoridades lo-
cales actúen bajo la coacción de los poderes 
fácticos en las periferias. Esta centralización, 
no obstante, debe ser lo suficientemente flexi-
ble para reconocer las particularidades de cada 
territorio. La inseguridad que azota los barrios 
de Cali o Bogotá, ligada al microtráfico y al hur-
to violento, requiere herramientas de policía 
comunitaria y tecnología urbana distintas a las 
operaciones contrainsurgentes necesarias en 
las selvas de La Guajira o el Catatumbo.

En conclusión, Colombia se encuentra en una 
encrucijada donde la prudencia y la firmeza 
deben caminar de la mano. El restablecimien-
to del principio de autoridad es un paso co-
rrecto y demandado por una sociedad fatiga-
da de la zozobra. El éxito del modelo actual no 
se medirá únicamente por el número de bajas 
o capturas de alto perfil, sino por la capaci-
dad de transformar esa fuerza legítima en or-
den institucional permanente. La seguridad es 
el valor supremo que viabiliza todos los demás 
derechos, pero su sostenibilidad en el tiempo 
dependerá de que las armas del Estado abran 
paso, de manera definitiva, al imperio de la ley, 
la justicia social y el desarrollo económico en 
cada rincón de la patria.
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Siempre lo dije: “Colombia es el único país en 
toda la historia de la humanidad donde los vic-
timarios diseñaron su propio tribunal”.

La Jurisdicción Especial para la Paz nació de 
una negociación en la que las Farc construye-
ron un sistema que debía juzgarlas por décadas 
de secuestros, narcotráfico, reclutamiento de 
menores y terrorismo. El resultado fue una jus-
ticia hecha a la medida para quienes debían 
responder ante ella.

La paradoja es evidente: el juez natural debe 
ser independiente del acusado, no producto 
de una negociación con él.

La JEP nació desequilibrada. Su modelo restau-
rativo rompió toda proporción entre la gravedad 
del crimen y la sanción. Para los máximos res-
ponsables de atrocidades se inventaron cas-
tigos sin cárcel, mientras millones de colom-
bianos enfrentan una justicia ordinaria lenta, 
congestionada y sin recursos.

Pero durante años nos dijeron que criticar a la 
JEP era atacar la paz. Hoy, después de casi una 
década de burocracia, privilegios y promesas 
incumplidas, la pregunta ya no puede evadirse: 
¿cuánta justicia ha recibido Colombia por todo 
lo que ha pagado?

EL TRIBUNAL DE LA 
IMPUNIDAD

FOTO: Archivo Particular
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El senador Enrique Gómez propuso reducir en 
100.000 millones de pesos el presupuesto de 
funcionamiento de la JEP y trasladar esos re-
cursos al Consejo Superior de la Judicatura. 
También radicó un acto legislativo para fijar 
en diez años, sin posibilidad de prórroga, el 
funcionamiento de esta jurisdicción. El deba-
te es absolutamente válido: una justicia creada 
como transitoria no puede convertirse en per-
manente.

Las cifras también obligan a preguntar por sus 
resultados. Según el senador, esta jurisdic-
ción cuenta con 1.456 funcionarios de planta 
y 1.218 contratistas; solo para 2026 se presu-
puestaron alrededor de 402.000 millones de 
pesos para gastos de personal.

Ahora se entiende por qué sus defensores están 
tan nerviosos. Después de costarle al país cer-
ca de 4 billones de pesos entre nóminas, con-
tratos, asesorías, viáticos y viajes, pretenden 
convertir una justicia transitoria en una buro-
cracia eterna. Mientras tanto, la justicia ordina-
ria mantiene despachos congestionados, fun-
cionarios en provisionalidad y ciudadanos que 
esperan durante años una sentencia.

Esa inversión de valores ofende. Quien secues-

tró obtuvo curul. Quien reclutó menores reci-
bió escoltas, camionetas y trato de dirigente 
político. Quien padeció el cautiverio tuvo que 
esperar años para conocer una decisión. No 
puede llamarse paz a una realidad en la que la 
impunidad se disfraza de reconciliación, el te-
rrorista aparece como víctima y la víctima ter-
mina obligada a agradecer una verdad incom-
pleta.

El caso 07 es el retrato más doloroso de ese fra-
caso moral. La propia jurisdicción ha documen-
tado un universo provisional de 18.677 niños y 
niñas reclutados por las Farc entre 1971 y 2016. 
Detrás de esa cifra hay menores arrancados 
de sus familias, sometidos a trabajos forzados, 
abusos sexuales, abortos y fusilamientos. Mu-
chos nunca regresaron.

Colombia tuvo que soportar a Sandra Ramírez, 
Pablo Catatumbo, Julián Gallo y Victoria San-
dino sentados en el Congreso gracias a las curu-
les regaladas por el acuerdo de La Habana. Ra-
mírez llegó incluso a sostener que en las Farc 
nunca existió una política de reclutamiento 
forzado, mientras miraba cara a cara a las víc-
timas que relataban cómo fueron arrancadas 
de sus familias, sometidas y utilizadas para la 
guerra.

FOTO: El Heraldo
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Esos no fueron errores de la guerra. Fueron crí-
menes de guerra. Y una sociedad que renuncia 
a imponer una sanción efectiva por ellos no 
repara a las víctimas: las vuelve a abandonar.

También advertimos que las Farc no entrega-
ron todo lo que prometieron. No revelaron ple-
namente sus rutas del narcotráfico, declararon 
bienes insuficientes frente a la magnitud de su 
economía criminal y ocultaron estructuras y mi-
licianos que luego alimentaron las disidencias. 
Pero el país sí cumplió: les garantizó represen-
tación política, financiación, seguridad y una 
jurisdicción especial. La asimetría fue eviden-
te desde el principio.

Por eso apoyo que los recursos públicos vuel-
van a donde hoy hacen falta: a los jueces de la 
república, a los despachos congestionados y a 
los ciudadanos que esperan durante años una 
sentencia.

Pero reducir el presupuesto es apenas el pri-
mer paso. La JEP debe cumplir lo que ordena la 
norma: concentrarse en los máximos respon-
sables, sancionarlos y rendirles cuentas a las 
víctimas de las Farc.

Resulta llamativo que, en medio de la contro-
versia por sus recursos, haya imputado a cinco 
excomandantes por violencia sexual, abortos y 
anticoncepción forzada. Una decisión tardía. 
Mientras tanto, su presidente, Alejandro Ra-
melli, apareció de inmediato a anunciar que 
acudiría ante la ONU, la CIDH y la Corte Penal 
Internacional.

¡Qué diligencia para defender el presupuesto y 
qué lentitud para responderles a las víctimas!

Colombia lleva demasiado tiempo concediendo 
amnistías, indultos y tratamientos excepciona-
les a los criminales, mientras abandona a quie-
nes padecieron el secuestro, el reclutamiento 
de sus hijos, el desplazamiento y el asesinato de 
sus familiares. Ningún acuerdo político puede 
convertir al victimario en intocable ni obligar a 
las víctimas a aceptar la impunidad como pre-
cio de la paz.

La JEP fue creada a la medida de los victima-
rios. La justicia que Colombia necesita debe 
estar, por fin, a la medida de la verdad, de la 
ley y de las víctimas.
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“No podemos perder el control sobre los 
controles que nos controlan”. Tanto los que 
defienden la Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP) como los que quieren verla enterrada 
tienen razón en una parte y se equivocan en 
otra.

Empiezo por lo primero. Los resultados de la 
JEP han sido pobres; negarlo es insultar la 
inteligencia de los colombianos. Lleva ocho 
años y medio de creada y el presupuesto le 
ha asignado billones de pesos. Sus críticos 
le reprochan que solo ha producido cuatro 
sentencias de macrocasos, y su presidente 
promete siete al cierre de este año. Mientras 
tanto, las víctimas siguen esperando la verdad 
plena, reparación y responsables con nombre 

propio.

Ramelli defiende que hay 3.600 decisiones 
con efecto de sentencia. Puede ser cierto, 
pero una institución que necesita un glosario 
para explicar sus resultados ya perdió la mitad 
de la batalla. La gente entiende de sentencias, 
de verdad y de plata bien gastada. Por eso, 
quienes piden recortarle el presupuesto tienen 
un argumento que la propia JEP sirvió en 
bandeja.

Por otra parte, el senador Enrique Gómez 
radicó una proposición para reducirle 
$100.000 millones del presupuesto y 
trasladarlos a la Judicatura, con el respaldo 
del presidente De La Espriella.

¿Y POR QUÉ SOLO LA JEP? LA
MISMA VARA PARA TODOS…

f

FOTO: El Tiempo
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Si el criterio es “mucha plata a cambio de pocos 
resultados”, debería aplicarse la misma vara a 
todo el aparato que se supone que nos cuida 
de la corrupción. Miremos la Procuraduría, la 
Contraloría, la Fiscalía y la Auditoría. Entre las 
cuatro manejan presupuestos gigantescos, 
nóminas enormes y sedes por todo el país. 
¿Y a cambio de qué? La corrupción sigue 
viva y coleando. Los grandes escándalos 
se destapan casi siempre por periodistas, 
denunciantes o coyunturas políticas, no por la 
vigilancia eficiente. Los procesos se eternizan, 
los grandes nombres rara vez terminan pagando, 

y cada año escuchamos el mismo discurso de 
que “estamos fortaleciendo el control”.

Si cuatro sentencias en ocho años justifican 
quitarle recursos a la JEP, ¿qué justifican 
los años de investigaciones que se pierden 
en el limbo, los hallazgos fiscales que nadie 
recupera y las condenas que nunca llegan? 
No conozco a un senador que haya presentado 
una proposición para trasladar $100.000 
millones de la Contraloría o Procuraduría a la 
rama judicial, o reducir la acción de la Auditoría 
a controlar exclusivamente a la Contraloría 
General. Curioso, ¿no?

f

FOTO: Infobae
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No estoy diciendo que haya que recortar 
a todos. Estoy diciendo que hay que ser 
coherentes. O se mide con rigor a todas las 
instituciones que gastan mucho y entregan 
poco, o se acepta que lo que se está haciendo 
con la JEP es una selección. Y las selecciones 
tienen nombre: se llaman persecución política.

Sospecho, además, que el recorte es el primer 
ladrillo de otra cosa. 

La iniciativa coincide con otro proyecto de 
Salvación Nacional que busca trasladar a la 
Justicia Penal Militar los casos de integrantes 
de la Fuerza Pública investigados ante la JEP 
por crímenes de lesa humanidad. Junte las 
piezas: menos plata, menos casos, menos 
competencia. Eso no lleva a una JEP más 
eficaz sino a una JEP vaciada y, después, a 
una JEP innecesaria. Es la muerte por asfixia 
presupuestal, que tiene la ventaja política de no 
parecer una muerte.

Y no ayuda que la propia JEP advierta que 
un recorte de esta magnitud comprometería 

las audiencias, la protección de víctimas y 
comparecientes, e incluso la continuidad de 
su sede. Quitarle recursos justo cuando entra 
en su etapa decisiva de juicios y sanciones no la 
vuelve eficiente. La vuelve inviable.

Mi postura es esta: que la JEP rinda cuentas y 
que lo haga rápido. Que muestre sentencias y 
cronogramas que un ciudadano común pueda 
entender. Pero que esa misma exigencia 
se aplique sin miedo a la Procuraduría, la 
Contraloría, la Fiscalía y la Auditoría, que 
también nos cuestan un mundo y también nos 
deben resultados. Y que quienes quieran cerrar 
la JEP tengan la valentía de decirlo de frente, en 
lugar de usar un recorte con olor a sentencia de 
muerte.

Porque en este país ya hemos visto demasiadas 
veces cómo se entierra lo incómodo: primero 
se le quita el oxígeno y luego se lamenta, con 
cara de sorpresa, de que no pudo respirar.

Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí…” 
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Luego de cuatro años “congelados”, la izquier-
da radical colombiana despierta de su hiberna-
ción inútil y cómplice, para amenazar al nuevo 
gobierno y a la población civil, con “jornadas de 
protesta y movilizaciones”, con claros objetivos 
políticos y electoreros, no exentos de violencia 
y terrorismo urbano.

Mientras el Presidente de la República y las 
Fuerzas Armadas Constitucionales libran una 
batalla metro a metro en Santa Marta y Cali, 
para recuperar la seguridad ciudadana de 
grupos terroristas apoyados por el petrismo, 

en el Congreso eran citados los ministros por 
parte de la bancada del Pacto Histórico, no 
solo buscando una hipotética y absurda mo-
ción de censura, sino poniendo en escena un 
dossier de vulgaridades, chistes grotescos e 
insultos a funcionarios y colegas, sin un solo 
argumento coherente o ecuánime.

Llega un momento que observar tanto cinismo y 
doble moral, pasamos a considerar, seriamente, 
que estamos frente a una bancada defensora 
de criminales y no de una oposición democrá-
tica.

v
FOTO: Infobae

ES TIEMPO PARA ORDENAR,
CONSTRUIR Y AVANZAR; 

¡NO PARA SABOTEAR!
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FECODE y las Centrales Obreras ahora se 
acordaron de las calles, con el único propósi-
to de “medir los cálculos políticos de la opo-
sición”, con miras a las elecciones regionales 
del año entrante; esto es, cuando esta socie-
dad comienza a respirar otros aires de orden 
y futuro, estos mismos coautores de la debacle 
corrupta del gobierno anterior, pretenden vol-
ver a escena, con un paro nacional en el mes de 
noviembre para defender y reivindicar los dere-
chos sociales: ¿A qué disparate se refieren con 
este propósito “jurídico - social”?

A estas asociaciones, de manera aleatoria y re-
sumida, hay que recordarles la inmensa catás-
trofe social, política, financiera y contractual 
respaldada por ellos mismos, que ha heredado 
el gobierno de Abelardo De La Espriella; y sería 
muy saludable, insistirles que repasen el con-

tenido del Libro de la Verdad.

Durante los últimos cuatro años, FECODE y 
las Centrales Obreras cohabitaron y pelecha-
ron del gobierno de Gustavo Petro, gozando 
de las prebendas y las ventajas del poder, en 
detrimento de millones de trabajadores, pen-
sionados y familias: Fiduprevisora reportó pa-
gos a proveedores del FOMAG por 4.4 billones 
de pesos sin soportes ni evidencias; los dine-
ros cuestionados desde la campaña petrista en 
2020; el aumento del 300% en el reclutamiento 
de menores y la pérdida de un mes del año es-
colar en colegios públicos por paros y marchas 
de los docentes, mientras una profesora de una 
institución educativa en el Norte de Santander, 
coloca tareas a sus niños estudiantes consis-
tente en dibujar y colorear las banderas de los 
grupos narcoterroristas FARC y ELN.

v

FOTO: Infobae
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En otros contextos, esta oposición partidista 
defensora de oficio de criminales y terroristas 
en el Congreso Nacional, debe tener una fla-
ca o selectiva memoria, como para haber ol-
vidado el macrodesfalco y la corrupción que 
se hizo paisaje durante el aquelarre petrista, 
con la aquiescencia, anuencia y pasividad de la 

Fiscal y el Contralor General, así como del Pro-

curador General: 

Los saqueos a la UNGRD, Ministerio de la 
Igualdad y el SENA, para referirme solo a los 
más groseros, por una suma cercana a los 20 
billones de pesos. Escándalos con la Reforma 
Agraria y la Agencia Nacional de Tierras (ANT); 
los Caminos Comunitarios para la Paz y otros 
del sector agropecuario, cuyas ejecuciones 
presupuestales no alcanzaron el 15% prome-
dio. Seguimos recordándole a la bancada pe-

trista el colapso de la salud con la intervención 

y la desfinanciación de las EPS, así como de las 

Fuerzas Armadas, que podría ascender a los 28 

billones de pesos; y finalmente, la crisis y con-

tracción en la producción y exploración de pe-

tróleo y gas que desmanteló a Ecopetrol, en un 

entramado de corrupción nunca visto. No men-

cionaré aquí, por motivos de espacio, las mafias 

burocráticas de contratistas y familiares que 

contribuyeron a este pillaje, que deberán res-

ponder ante la justicia, sea cual fuere el tiempo 

que requiera la investigación y el proceso.

Este gobierno está ordenando y reconstruyen-
do física, financiera y moralmente este país; es 
tiempo de avances para mirar el horizonte con 
seguridad; no es tiempo para volver a roman-
tizar con criminales ni para violentar a la so-
ciedad con saboteos desde el Congreso, dis-
frazados de protestas y paros por “derechos” 
inexistentes.
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Gobernar no es solo posesión y disposición, se 
requiere de ingredientes básicos, planeación, 
firmeza y suerte. Los elegidos llegan a gober-
nar improvisando, equipo humano de traba-
jo, sin ninguna planeación, con direcciones 
desbalanceadas y con beriberi, lanzándose a 
aventuras, de un cuatrienio, ejerciendo: accio-
nes, gestiones, operaciones y ejecuciones, de 
mandato, conjuntamente con quienes integran 
el gobierno: ministros, secretarios, directores, 
gerentes y demás dependiente del poder eje-
cutivo, nacional, departamental, distrital o local 
(municipal) 

El presidente De la Espriella, en el estreno de su 
gobierno, sufre el percance de un terremoto, 
que conlleva de atenciones y soluciones, a las 
víctimas que lo pierden todos, desintegraron 
la unidad familiar y tienen grandes pérdidas, 
materiales y comercial. Mas de 4 millones de 
personas, están pendiente de que el gobierno, 
no los abandonen y cumplan, las promesas que 
anunciaron: entregarles subsidios para arrien-
do, alojamientos provisionales, suministros de 
alimentos, reparaciones y restablecimientos de 
inmuebles, establecimientos de salud, educa-
ción, deportivo e iglesias. 

FOTO: El Pais

MAL TIEMPO PARA EL 
GOBIERNO DEL PRESIDENTE 
ABELARDO DE LA ESPRIELLA
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Se calcula que las reparaciones y reconstruc-
ciones de inmuebles en 10 departamentos y más 
de 400 municipios, sumarian unos 60 billones 
de pesos, sobre los cuales, la nación, carece de 
disponibilidad económica mediata, para cum-
plir con esa responsabilidad, que les asiste. Los 

familiares de quienes perdieron la vida, padecen 

el duelo del abandono, sin compasión, ni consi-

deración a su estado deprimente, originados por 

las pérdidas de sus seres queridos, conjuntamen-

te con destrucciones de habitas, quedando a la 

intemperie, hasta cuando les resuelva el gobier-

no.

El gobierno abandonó el trámite o trance, de 
empalme con la administración de presidente 
Gustavo Petro, que le servía para acreditar, las 
condiciones como recibía, la nueva administra-
ción, de manera detallada. A cambio de su des-
idia, se inventó unos empalmes departamen-
tales y distritales, con régimen constitucional 
territorial independientes y autónomos. Es di-

ferente que un gobierno nacional, relacionen los 

compromisos, deudas y necesidades, de diferen-

tes territorios, para incorporación en el presu-

puesto y Plan Nacional de Desarrollo, a que tenga 

que formalizar empalme, con quien no conforma 

parte de su estructura funcional institucional. No 

existen normatividad que determine empalme, 

de la nación, con departamentos y municipios o 

viceversa. 

La nueva administración de gobierno, manifiesta 

que tiene un faltante de caja o déficit anual en 

una suma superior a los 30 billones, sin incluir 5 

billones, destinado para el pago de pensiones a 

las personas afiliadas en Colpensiones, corres-

pondiente al pago de las mesadas de los meses, 

noviembre y diciembre. 

El presidente Abelardo de la Espriella, quiere 
tomar recursos económicos, de los ahorros de 
fondo de pensiones, en un monto de 5% de la 
totalidad de ahorros pensionales, equivalente a 

20 billones de pesos. Lo curioso del asunto, en 
la campaña a la presidencia, el tigre criticaba, 
al expresidente Gustavo Petro, que buscaba 
tomar a título de préstamo, una cantidad igual 
al citado monto, pero fue duramente criticado, 
por quienes hoy, persiguen los mismos recursos, 
para similar destinación, para cubrir y sanear, 
huecos fiscales, pero no le será muy fácil lograr-
lo, por series de contradicciones y justificacio-
nes, utilizadas para frenar el déficit que agobia 
al gobierno milagro. 

El fenómeno del niño con ardiente recalenta-

miento, ha generado verano intenso, afectando 

todas las fuentes hídricas, resecando y coartan-

do la tierra, por escasez de agua, en algunas áreas 

territoriales y desbordamiento caudalosos por 

otros. Agua liquido indispensable para la vida, 
humana, animal y vegetal. La tierra tiene sed y 
las sequias, es trágica, para la producción, de 
alimentos y criaderos de animales: vacunos, ca-
prinos, porcinos y aves; entre otros.

La agricultura pasa por su peor crisis, comple-

mentada, con incendios forestales. Los campe-
sinos se han declarado en S.O.S, tocaron fondo 
y están quebrado, por la situación climática, 
que requiere atención emergente, de parte del 
gobierno nacional, para detener la mortalidad, 
relacionada con animales vacunos, por falta de 
alimentos y agua para su consumo. Las referidas 

circunstancias, también dificultan el suministro 

de agua potable a usuarios urbanos, originando 

desabastecimientos y racionamiento, en el con-

sumo cotidiano doméstico. Las calamidades pro-

venientes del fenómeno el niño, dispara los pre-

cios de productos básicos de la canasta familiar.

El presidente presentó el proyecto de presu-
puesto, que ha sido cuestionado, por estar des-
financiado e inflado, en más de 60 billones, no 
obstante existir faltante, para cumplir obliga-
ciones presupuestales correspondiente a la pre-
sente vigencia. 
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Algunas partidas presupuestales asignadas a 
los ministerios, fueron mutiladas, unas más que 
otras, lo que está generado insatisfacción, ma-
lestar y reproches, en los agentes de las carte-
ras ministeriales. Están fingidos por los recortes, 
a los ministerios de: Deportes, Educación, Cul-
tura, Ciencia, Vivienda, Salud, Agricultura y 
Medio Ambiente, entre otros. También mocha-
ron transferencias de la nación a los territorios 
y eliminarán subsidios. 

A lo anterior, hay que sumarle intereses de con-
gresistas, reclamando participación del presu-
puesto para su aprobación, pero el presidente, 
está renuente de untar mermelada, manifestan-
do que no acolita la corrupción, ignorado una 
práctica, tradicional, costumbrista y predomi-
nante, que no se borra por soplo divino. Para 
sacar adelante la iniciativa del gobierno, se 
requiere de engrase económico. Nunca aprue-
ban proyectos económicos de gratis, de pron-
to por un fiado con pago diferido. Para con-
servar la mayoría en el Congreso, se requiere 
ligar a los parlamentarios, para que aprueben 
los proyectos. 

No deja de ser preocupante para nuestro pre-

sidente, que el señor Alex Saab, se haya decla-
rado culpable en los Estados Unidos, por lava-
do de activo, pudiendo “pringar” o salpicar al 
presídete, Abelardo de la Espriella, colaboran-
do con la justicia norteamericana, en procura 
de rebajas de pena, la cual tendrá lugar en las 
audiencias que se programen, para declarar en 
detalles, los pormenores de los hechos ocurri-
dos, en los lavados financieros.

En interrogatorios de la audiencia, delatará 
a los coparticipes, compinches o cómplices, 
que participaron y resultaron beneficiados, en 
las operaciones, lavados de activos y dólares; 
originadas del gobierno venezolano, en cabe-
za del presidente Nicolas Maduro Moro, cuyas 
implicaciones constituye objeto, para apertu-
rar procesos de investigaciones y judaización, 
de acuerdo a los cargos que les imputen, por 
participación en coautoría remuneradas., de 
hecho ilícito, a la que tendría, que comparecer 
el presidente, a ejercer el derecho de defensa, 
en el distrito judicial, donde resulte: procesado, 
acusado o sindicado, al menos que Alex Saab, 
se exima de mencionarlo en su confesión libre 
y averiguaciones en interrogatorio, por la autori-
dad judicial en validación de acuerdo. 
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<<Se cumple el 25 de septiembre un nuevo 
aniversario de la “Noche Septembrina”, aquel 
atentado acaecido en Bogotá esa noche de 
1828 en la que se pretendió disponer por inter-
medio de la fuerza y las armas de la vida del Li-
bertador Simón Bolívar. La Historia señala que 
un tal Pedro Carujo ingresó de forma violenta 
al Palacio de San Carlos seguido de militares 
y civiles armados y que, habiendo asesinado 
la guardia, buscaron la habitación de Bolívar 
sin encontrarlo. Manuela Sáenz, su astuta com-
pañera sentimental, alcanzó a alertarle del ata-
que y le ayudó a saltar por una de las ventanas 
que daba a la “Calle del Coliseo” (hoy calle 10). 

Desde allí corrió, su cuerpo apenas cubierto, 
hasta uno de los puentes del río San Francis-
co en donde se ocultó por el resto de la noche 
mientras las tropas del gobierno controlaron el 
incidente.  

Así mismo la Historia coincide en señalar que la 
conspiración fue urdida por sectores de oposi-
ción que no aceptaban que Bolívar se hubiese 
declarado como Dictador de la Gran Colombia, 
entre quienes se supone lideraba el General 
Francisco de Paula Santander.  Los implicados 
en el atentado fallido enfrentaron juicios mar-
ciales y ejecuciones correspondientes.

FOTO: Archivo Particular

DEFENDER LA NACIÓN
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 A pesar que no se llegó a acusar al General 
Santander de una participación directa en el 
episodio frustrado, se le señaló de tener cono-
cimiento previo de la intención conspiradora 
y de apoyarla políticamente, siendo un agra-
vante el no haberla impedido, especialmente 
él como altísimo oficial del Ejército, ni haber 
entablado denuncia ante las autoridades, 
siendo él un hombre que defendía las leyes. 
Dada esa responsabilidad, enfrentó juicio que 
le acusó de “complicidad pasiva” y le condenó 
a muerte por fusilamiento. Sin embargo, salió 
del propio Consejo de Gobierno la recomen-
dación de “atenuar la sentencia”, con la posible 
intención de aplacar la ya evidente polariza-
ción política en las regiones y evitar escaladas 
de violencia, así es que intervino el propio Dic-
tador Simón Bolívar para conmutar la pena de 
muerte por el destierro.

Santander terminó privado de sus títulos mili-
tares y expulsado del territorio de la Gran Co-
lombia desde finales de 1829, luego de un año 
de presidio en Cartagena. Sólo regresó al país 
en 1832 para asumir la Presidencia de la Re-
pública, cuando ya se había disuelto la Gran 
Colombia y Bolívar había fallecido en Santa 
Marta. 

En todo caso, se estima que el hecho de sep-
tiembre marcó el inicio del descenso del senti-
do de unión por la Gran Colombia y desató el 
fenómeno de polarización política que entur-
biaría la vida de la República en adelante. >>

Recordar el deplorable atentado de septiem-
bre nos ayuda a entrar en reflexiones sobre lo 
que el país vive hoy en torno a los debates que 
se desarrollan en el Congreso de la República 
a propósito del papel que está cumpliendo el 
Ejército Nacional en su tarea de recuperar el 
orden público en los territorios y someter a los 
grupos organizados alzados en armas.  Una 
tarea de defensa que nadie distinto del Ejército 
Nacional puede hacer. El único elemento insti-
tucional del Estado que cuenta con la patente 

Constitucional para hacerlo. 

La “Moción de Censura” existe como meca-
nismo constitucional de control político, me-
diante el cual el Congreso tiene la oportuni-
dad de exigir responsabilidad a cualquier alto 
funcionario del Ejecutivo por sus actuaciones 
y las implicaciones que llegan a derivarse de 
las mismas, al extremo de separarle de su car-
go de manera irrevocable, si es que la citada 
“moción” se aprueba por la mayoría requerida 
en las sesiones plenarias de Cámara y Sena-
do, obviamente después que el funcionario ha 
comparecido y ha sido escuchado en su infor-
me.  Procede con mayor razón si el citado fun-
cionario no se presenta. 

Siendo un recurso terminal y amenazante, no 
debería ser necesario para conseguir buenos 
y detallados informes de parte del Ejecutivo 
sobre lo que hace y piensa hacer. La tarea de 
interlocución entre el Legislativo y el Ejecuti-
vo debe ser tan natural como el trabajo del día 
a día, al fin que es de esa manera como se va 
dando forma a la tarea de gobierno, por lo tan-
to, ha de lograr entre todas las instancias estre-
chos niveles de entendimiento que faciliten el 
flujo de las cosas. La “Moción de Censura” es 
una carta de oro para toda bancada que bien 
quiera hacer oposición para corregir tenden-
cias perversas en el Gobierno, pero también 
es un arma destructora cuando se quiere cau-
sar daño. Por ahora podemos apenas suponer 
que pueda ser el caso. 

Pues bien, se ha citado al señor Ministro de De-
fensa mediante “Moción de Censura” para que, 
ante las Plenarias de Cámara y Senado, expli-
que qué es lo que está haciendo al frente de las 
fuerzas militares y por qué razón aparecieron 
menores de edad entre las víctimas de opera-
ción militar reciente en el Guaviare, particular-
mente a causa de un bombardeo en proximida-
des del municipio de El Retorno. 
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No es el texto preciso de la citación radicada 
por once (11) Representantes del Pacto His-
tórico y partidos de oposición, por supuesto, 
porque el instrumento que aplica debe cumplir 
con exigentes características de argumenta-
ción y soporte legal, todas ellas muy bien sus-
tentadas en el documento de citación, pero es 
claramente lo que se lee en el fondo.

El señor Ministro ha expuesto, con la claridad 
de que es capaz, todo lo que está y puede es-
tar detrás de una operación militar de esta na-
turaleza, tratando de convencer a sus interlo-
cutores en el Congreso que lo que hace como 
militar es asegurarse que todo lo que se haga 
en torno a una operación militar, como las que 
son necesarias en el Guaviare, en el Catatumbo, 
en Arauca, en el Chocó, en el Cauca o en cual-

quier territorio, sea perfecto, muy bien hecho 
y con el cumplimiento de todas las instruccio-
nes, normas y protocolos que aplican para un 
asunto tan delicado como puede ser el ataque 
a un campamento de “combatientes al margen 
de la Ley”. Media en todo caso, en sus propias 
palabras, un rigurosísimo proceso de planea-
ción enriquecido con frecuentes actualizacio-
nes de “inteligencia militar”, que opera dentro 
de la más estricta “línea de mando” y bajo es-
trecha observancia de los protocolos de De-
rechos Humanos y Derecho Internacional Hu-
manitario. Para un ciudadano desprevenido, 
de los que andamos de a pie, esta puede ser 
una respuesta satisfactoria y tranquilizadora. 
No se sabe si suceda lo mismo con distinguidos 
opositores que ya se muestran encendidos por 
el fanatismo y la desconfianza,  

FOTO: Infobae
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Si todo lo que concierne a las operaciones mi-
litares puede estar así de claro y asegurado 
como dice el Ministro, porque no habría razón 
válida para no creer que sea así, ¿qué sentido 
viene a tener la “moción de censura” si no hay 
tendencia perversa que corregir o funcionarios 
ineptos que despedir?  ¿No tiene el Congreso 
poder suficiente para solicitar – o exigir si 
quiere – un informe detallado sobre tal o cual 
asunto sin necesidad de acudir a la amenaza 
de la “censura”? Sería ésta la forma de sentar a 
“todos en el Gobierno” en mesas de trabajo de 
aquellas de las que salen resultados, sin amena-
zas ni agresiones  

Las operaciones militares contra los grupos ar-
mados organizados (gao) y contra el narcotráfi-
co son por ahora el eje principal de la tarea de 
defensa que cumplen las fuerzas armadas de la 
Nación. Son éstas, el Ejército Nacional, la Arma-
da, la Fuerza Aérea y la Policía, el único y princi-
pal recurso con que cuenta la Nación para esa 
tarea, que además se extiende hasta los maca-
bros territorios de la delincuencia común. ¿Por 
qué razón han de ser vistos desde el Congreso 
con mirada de juicio condenatorio? La sensa-
ción que se toma el ciudadano de a pie, en me-

dio de toda esta discusión, es que el Congreso 
en su totalidad señala las fuerzas militares de 
“hacer mal su trabajo” y, como consecuencia, 
“ser causantes de las muertes de menores de 
edad”.  Tal vez no se encuentre en la calle mu-
cha consciencia al respecto de quienes están 
realmente detrás del interés de hacer uso de 
las “muertes de menores en acciones militares 
de defensa” como argumento de batalla políti-
ca y vengan entonces al Congreso a promover 
iniciativas de “censura”. 

Queda por aclarar si la “moción de censura” se 
instauró para destituir al Ministro, empeño que 
fracasó en la plenaria del Senado, evidente-
mente, o quizás para impulsar correcciones de 
tendencia en la acción militar de defensa que se 
consideran incorrectas e inconvenientes para la 
Nación, asunto que aún está por verse y tomará 
más trabajo.  

¿No será que, como sucedió 198 años atrás el 
25 de septiembre, el intento de corregir algo 
que se considera inconveniente para la vida 
de la Nación tomó el peor de los caminos y no 
resolvió nada? 

Ustedes dirán. 
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En el ejercicio del derecho a réplica en televi-
sión nacional frente a la alocución del presi-
dente de Colombia, Abelardo de la Espriella, 
Gustavo Petro expresó que “…nosotros no nos 
endeudamos para hacer carreteras, no nos en-
deudamos para hacer hospitales o para hacer 
colegios; nosotros solo nos endeudamos para 
pagar la deuda”. Aunque parce contradictorio, 
describe muy bien lo que fue el gobierno del 
progresismo.

Es claro que no se trataba de explicar un proce-
dimiento de alta ingeniería financiera. Con esa 
afirmación estaba confesando una maniobra 
tan vieja como peligrosa, lo que le permitió 
desvestir a un santo para vestir a otro. En su 
exposición intentó llamar la atención sobre la 

refinanciación de la deuda como un paso téc-
nico rutinario de la tesorería nacional, pero en 
la práctica el Gobierno solo pateó esa bola de 
fuego hacia adelante. La factura por comprar 
tiempo extra no tardó en llegar, marcando uno 
de los episodios de endeudamiento más costo-
sos y riesgosos de la historia hacendaria de Co-
lombia.

El recurso del “rollover” de obligaciones, como 
se le llama a esta operación de traslado de 
fondos y postergar pagos en la teoría y políti-
ca fiscal, siempre ha existido en el Ministerio 
de Hacienda, pero ejecutarlo en medio de una 
severa desconfianza de los mercados trans-
formó el trámite en una trampa de liquidez. 

POLÍTICA FISCAL Y LAS 
TRABAS DEL PROGRESISMO

f
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La decisión de congelar los nuevos contratos 
de exploración de hidrocarburos y al propiciar 
una depresión inducida a las exportaciones mi-
nero-energéticas le propició un duro golpe al 
principal motor de divisas y regalías del país. Al 
cerrarle el grifo a los ingresos petroleros y del 
carbón en pleno aceleramiento del gasto pú-
blico redistributivo indiscriminado, la adminis-
tración minó la base fiscal real que sustentaba 
la capacidad de pago del Estado.

A esta erosión de la base exportadora se le 
sumó un descuido en la gestión de los ingre-
sos corrientes. La DIAN basó sus cuentas en 
expectativas de recaudo desmedidamente 
optimistas, acumulando un desfase en la caja 
tributaria que superó los $30 billones. Lejos de 
actuar con prudencia presupuestal ante la es-
casez de dinero en efectivo, el gasto público 
continuó acelerándose de forma inflexible. Sin 

ingresos reales de impuestos ni renta petrolera 
suficiente, en el 2025 el déficit fiscal del Gobier-
no Nacional Central se disparó hasta el 6,7% del 
PIB, empujando la deuda bruta por encima del 
64% de la producción nacional.

Esta espiral fiscal terminó por dinamitar los 
compromisos institucionales de sostenibilidad. 
Al sobrepasar el tope fijado por la Regla Fiscal 
recurriendo a determinaciones poco ortodo-
xas para eludir sus restricciones, el Gobierno 
envió una señal de desorden financiero que la 
banca bursátil castigó sin piedad. Los inversio-
nistas reaccionaron exigiendo primas de riesgo 
elevadas, lo que obligó a la Nación a emitir Tí-
tulos de Tesorería (TES) a tasas de interés his-
tóricamente altísimas con el único fin de saldar 
créditos antiguos que habían sido contratados 
en condiciones mucho más favorables.

f
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El resultado de este engranaje fue la baja la 
capacidad de inversión pública. El servicio de 
la deuda se devoró las prioridades del Pre-
supuesto General de la Nación, alcanzando 
compromisos anuales que superaron los $155 
billones, donde solo el rubro de intereses ab-
sorbió cerca de un tercio de todo lo recaudado 
por impuestos. Los recursos que debieron des-

tinarse a colegios, carreteras o programas so-

ciales terminaron transferidos de manera direc-

ta a los tenedores de bonos para cubrir el costo 

del sobreendeudamiento.

Justificar que un país se endeude para pagar 
sus créditos mientras se estrangula la matriz 
productiva y se ignoran los límites del déficit, 
no es una anécdota propia de la economía y la 

política fiscal; es la confirmación de las trabas 
y trampas fiscales en que cayó el progresismo. 
Colombia no solucionó sus problemas estructu-

rales de caja y tampoco redistribuyó de manera 

focalizada el ingreso, solo compró tiempo para 

obtener un respiro efímero en los mercados fi-

nancieros. 

La prórroga, sin embargo, se pagó a un cos-
to exorbitante, se cambió deuda barata por 
créditos carísimos, se comprometió el margen 
de maniobra de las futuras administraciones y 
se dejó en evidencia que la decisión de gastar 
sin disciplina fiscal e incoherencia en el sec-
tor productivo, siempre se liquida a precio de 
usura

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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https://www.youtube.com/watch?v=EAaMu-4Bls8
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Lo de Juan Manuel Santos no fue un proceso 
de paz. Fue una operación de prestidigitación 
política a escala continental. Una pantomima 
montada con Nobel incluido, con la prensa in-
ternacional aplaudiendo y con las élites colom-
bianas haciendo silencio cómplice, cuyo único 
resultado verificable fue el fortalecimiento del 
narcoterrorismo latinoamericano y la fractura 
definitiva del Estado de Derecho en Colombia.

Santos no engañó por ingenuidad. Engañó por 
diseño.

Primero, engañó sobre la naturaleza del ene-
migo. Nos vendió que las FARC eran una insur-

gencia política con la que se podía negociar un 
nuevo país. Falso. Eran y son el cartel de narco-
tráfico más grande del hemisferio, con ejército 
propio. Al reconocerles estatus político, Santos 
les lavó el prontuario. Convirtió toneladas de 
cocaína en toneladas de discurso sobre “cau-
sas estructurales”. Convirtió el secuestro, la 
voladura de oleoductos y el reclutamiento de 
niños en “errores en el marco del conflicto”. Esa 
es la primera inversión conceptual que destru-
ye una sociedad: cuando el criminal deja de 
ser criminal y se vuelve interlocutor moral del 
Estado.

LA GRAN PANTOMIMA
FOTO: Caracol Radio
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Segundo, engañó sobre la justicia. La JEP no 
es justicia. Es el instrumento de esa inversión. 
Santos nos dijo que era justicia transicional 
para cerrar heridas. Lo que hizo fue crear una 
justicia paralela, a la medida del victimario, 
para borrar de un tajo lo sublime de la justicia 
ordinaria: la idea de que todos somos iguales 
ante la ley. Para el ciudadano decente, cárcel 
efectiva. Para el comandante que ordenó ma-
sacres, “sanción propia”, curul gratis y progra-
ma de televisión. Eso no es paz. Es relativizar el 
crimen y decirle al país que delinquir sí paga, si 
delinques lo suficientemente grande y durante 
el tiempo suficiente. Trastornó la realidad social 
y nos quitó el último ideal que nos quedaba.

Tercero, engañó al mundo. Salió a venderle a la 
ONU, a la Unión Europea y a Estados Unidos la 
idea de una paz histórica y sostenible. Les ven-
dió cifras de desarme mientras el disenso de 
las FARC se rearmaba en el mismo negocio del 
narcotráfico que Santos se negó a tocar en la 
mesa. El acuerdo no exigió ni una ruta de erra-
dicación real, ni la entrega de rutas, ni la entre-
ga de fortunas. ¿El resultado? Hoy Colombia 
produce más coca que nunca en su historia. 
El narcoterrorismo que Santos dijo que iba a 

desmontar es hoy el que financia la violencia 
en Arauca, en Cauca, en Catatumbo y el que 
alimenta el corredor criminal que va desde Ve-
nezuela hasta Chile. Favoreció objetivamente 
al proyecto del socialismo armado del conti-
nente. Les dio oxígeno político, legitimidad in-
ternacional y un manual de cómo tomarse un 
Estado sin dar un golpe.

Y cuarto, y el más grave, reescribió la historia. 
Montó una Comisión de la Verdad y un siste-
ma judicial para instalar una narrativa donde 
el Estado colombiano es el gran victimario y el 
terrorista es una víctima de la exclusión. Esa es 
la fractura del sistema social de la que no nos 
hemos recuperado. Un país no puede sobrevi-
vir cuando le enseñan a sus hijos que el soldado 
y el terrorista son equivalentes morales.

El fracaso de Santos no se mide en si la JEP es 
lenta o rápida. Se mide en que hoy estamos pe-
leando contra las consecuencias de su men-
tira original: una sociedad sin confianza en la 
ley, un narcotráfico fortalecido y una historia 
oficial que insulta la memoria de las víctimas.

No fue paz. Fue una entrega. Y fue perfecta en 
su ejecución.
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Hay una conexión que Colombia no puede dar-
se el lujo de perder: la que existe entre el país y 
quienes trabajan la tierra.

Esa conexión se puede reforzar con una idea 
poderosa y sencilla: hacer del campo un lugar 
donde producir bien permita prosperar.

El campesino tiene que sentirse parte del pro-
yecto económico del país. Tiene que saber que 
su trabajo no solo es valorado en el discurso, 
sino que puede convertirse en crecimiento, in-
novación y bienestar para su familia y su re-

gión.

Ahí existe una enorme oportunidad.

Colombia tiene territorios profundamente dis-
tintos entre sí. Cambian los climas, los suelos, 
las alturas, las tradiciones productivas y las 
posibilidades de acceso a distintos mercados. 
Esa diversidad no debería verse como una difi-
cultad para diseñar una política nacional, sino 
como una de nuestras mayores ventajas.

No todas las regiones tienen que producir lo 
mismo.

EL NUEVO MOTOR DEL PAÍS

FOTO: Semana
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Por el contrario, podríamos avanzar hacia la 
creación de focos regionales de productivi-
dad, identificando aquello en lo que cada terri-
torio tiene mejores condiciones para sobresalir 
y construyendo alrededor de esa vocación ca-
denas productivas cada vez más sofisticadas.

Una región con condiciones excepcionales 
para el cacao no debería limitarse a produ-
cir cacao. Puede desarrollar transformación, 
chocolatería, empaques, marcas locales, in-
vestigación, turismo y canales propios de co-
mercialización.

Lo mismo puede ocurrir con las frutas, el café, 

los lácteos, la ganadería, las flores, los productos 
forestales o cualquier actividad que encuentre 
en determinado territorio una ventaja especial.

El objetivo debe ser pasar de producir mate-
rias primas a construir agroindustrias regiona-
les.

Eso significa pensar más allá de la cosecha. 
Significa conectar al productor con tecnología, 
conocimiento, crédito, infraestructura, centros 
de transformación y mercados. Significa lograr 
que una mayor parte del valor generado por 
un producto permanezca precisamente en la 
región donde nació.

FOTO: Maquitoos
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También significa innovar.

Una política agrícola moderna no debería 
preguntarse solamente cuánto podemos pro-
ducir, sino qué podemos producir mejor, qué 
podemos transformar, qué podemos diferen-
ciar y qué podemos vender al mundo con una 
identidad propia.

Esa visión puede además fortalecer algo que 

Colombia necesita: el orgullo por el campo.

El campesino no debe aparecer en la conver-

sación nacional únicamente cuando hay di-

ficultades. También debe aparecer cuando 
hablamos de crecimiento, exportaciones, em-
prendimiento, tecnología y oportunidades.

La productividad puede convertirse en una 
forma poderosa de conexión.

Cuando una región descubre aquello que sabe 

hacer especialmente bien, cuando el produc-

tor encuentra compradores estables, cuando 
alrededor de una actividad surgen empresas, 
empleos y conocimiento, el campo deja de 
percibirse como un territorio que espera solu-
ciones y comienza a verse como un lugar que 
las produce.

Ese debería ser parte del mensaje.

Colombia no necesita un campo idéntico de 

norte a sur. Necesita muchos campos distin-
tos, especializados, innovadores y conectados 
entre sí.

Y necesita que quienes trabajan en ellos sepan 

que ocupan un lugar central en el futuro econó-

mico del país.
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Hace veinte años, FEDEGÁN puso en marcha 
las “Giras Técnicas Ganaderas”, un exitoso 
programa de extensión basado en una idea 
sencilla: “Aprender de los mejores”.

Esa es la filosofía de nuestras Giras Técni-
cas: buscamos ganaderos de excelencia en 
una región determinada vsu conocimiento y 
llevamos “de gira” a un grupo interesado en 
asimilarlo. La finca se convierte en aula abier-
ta para observar cómo funcionan la genética, 
la alimentación, el manejo de praderas, la re-
producción, la sostenibilidad, la tecnología y, 
sobre todo, la administración de una empresa 

ganadera.

Desde la pandemia, cuando hicimos una 
“gira virtual”, miles de ganaderos pueden 
aprovechar la experiencia mediante videos 
técnicos de las giras difundidos por el eco-
sistema comunicacional de FEDEGÁN.

En 2026, el turno de la Gira Técnica Nacional 
–también organizamos internacionales– le cor-
respondió al Magdalena Medio. Participaron 
354 ganaderos de todo el país, que visitaron 
empresas exitosas de carne y leche, donde la 
productividad y la sostenibilidad avanzan con 
genética, tecnología y visión empresarial.

FOTO: Fodegan

APRENDER DE LOS MEJORES
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Los participantes observaron lechería espe-
cializada en trópico bajo; genética superior de 
Gyr, Gyrolando, Brahman Rojo y Gris, Wagyu 
y otros cruces; sistemas de cría y ceba inten-
siva; producción de leche de búfala, y estrate-
gias de producción y conservación de alimento 
para épocas críticas.

Sin embargo, las Giras no enseñan una receta 
única, pues cada finca tiene condiciones pro-
ductivas, de mercado, infraestructura y admin-
istración diferentes. El objetivo no es copiar 
modelos, sino entenderlos; un proceso que 
se resume en seis verbos: ver, entender, com-
parar, adaptar, implementar y medirse. Ver lo 
que otro hace bien; entender por qué funcio-
na; compararlo con nuestra realidad; adaptar 
lo aplicable; implementarlo y medir sus resul-
tados.

Medir es fundamental en una actividad donde 
demasiadas decisiones se toman aún por in-
tuición o porque “siempre se ha hecho así”. 
De ahí el énfasis de FEDEGÁN en herramien-

tas de gestión como un “software ganadero” 
que permita saber cuánto se produce, cuán-
to cuesta, cómo están los indicadores repro-
ductivos, de ganancia de peso o calidad de la 
leche, y dónde pierde recursos.

El éxito de una Gira no se mide por participantes 
o fincas visitadas. La verdadera pregunta surge 
después: ¿qué cambió en la finca del ganadero? 
Si mejoró su tasa de preñez, aumentó la 
productividad por hectárea, redujo costos, 
hizo reservas para el verano, mejoró praderas, 
incorporó genética superior o comenzó a llevar 
registros y decidir con información, entonces 
la Gira cumplió su propósito.

La del Magdalena Medio confirmó algo im-
portante: los ganaderos colombianos quieren 
aprender y producir mejor. Durante estos años 
hemos despertado en ellos una “vocación de 
modernidad”, porque no todo lo rural debe ser 
sinónimo de atraso.

La tarea de FEDEGÁN es facilitarles ese cami-
no.
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El 10 de agosto la tierra tembló en el Chocó. 
Tembló en Quibdó, en los ríos, en las veredas 
donde la noticia llega tarde y la ayuda llega 
más tarde todavía. Casi ningún municipio se 
salvó. Y en medio del miedo, del polvo y de las 
casas partidas, vi algo que no se derrumbó: a 
nuestra gente.

Vi vecinos sacando escombros con las manos. 
Vi mujeres cocinando en ollas comunitarias 
para familias que no eran la suya. Vi jóvenes 
remando horas para llevar agua a otra orilla. 
Vi a los mayores contar que ya habían vivido 
otras tragedias y que, de todas, el Chocó se 
había levantado. Ahí entendí que esto no em-
pieza con una ley ni con un decreto. Empieza 
con un sentimiento que nos pertenece a todos: 
que el Chocó resurja.

Resurgir no es volver a lo de antes. Lo de antes 
también dolía. Dolía la luz que se iba por días, 
las vías que nunca llegaron, los hospitales le-
janos, los niños que estudian en escuelas que 
se caían antes de que temblara. El terremoto 
no creó nuestras heridas; solo las puso a la vista 
de un país que durante mucho tiempo prefirió 
mirar hacia otro lado.

Por eso, cuando hablo de que el Chocó resurja, 
no hablo de reconstruir paredes. Hablo de re-
construir la confianza. De que una madre en el 
Baudó sepa que el Estado también es suyo. De 
que un joven en el San Juan no tenga que irse 
para tener futuro. De que en el Atrato la luz no 
sea un lujo, sino un derecho que se enciende 
todas las noches.

QUE EL CHOCÓ RESURJA

FOTO: El Pais
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Hablo de que la energía que alumbra nuestras 
casas empiece a ser también nuestra, ges-
tionada con manos chocoanas. Hablo de que 
las máquinas que un día destruyeron nuestros 
ríos en la minería ilegal hoy abran caminos y 
levanten pueblos. Hablo de que las empresas 
que creen en este país encuentren en el Cho-
có el lugar donde su aporte cambia vidas. Son 
sueños concretos, y los estoy llevando a cada 
escenario donde puedo alzar la voz: al Congre-
so, a los ministerios y a la mesa del Presidente 
de la República.

Pero ningún documento va a hacer resurgir al 
Chocó si el país no lo siente como propio. Du-
rante décadas se nos ha pedido paciencia, es-
perar el turno, entender que había otras priori-
dades. Nuestra gente ha sido paciente hasta 
el cansancio. Hoy no pedimos compasión; pe-
dimos que Colombia nos mire a los ojos y reco-
nozca que tratar igual a quien más ha perdido 
es otra forma de dejarlo atrás.

El Chocó es selva, es río, es Pacífico. Es músi-
ca, es fe, es la resistencia de pueblos negros e 
indígenas que han cuidado esta tierra cuando 
nadie más lo hacía. Un territorio así no nació 
para sobrevivir a medias. Nació para florecer.

Yo creo en ese Chocó. Lo he visto en cada co-
munidad que he recorrido después del sismo, 
en la dignidad con la que la gente pide lo justo 
sin dejar de sonreír, en la fuerza con la que se 
vuelve a sembrar sobre la tierra removida.

Que el Chocó resurja no es un eslogan. Es una 
promesa que nos hacemos entre nosotros y que 
le exigimos al país. Y es también una invitación: 
a quien lea estas líneas desde Bogotá, desde 
Medellín, desde cualquier rincón de Colombia, 
a sentir que esta reconstrucción también le 
pertenece.

Porque cuando el Chocó resurja, resurgirá con 
él una parte del alma de Colombia.
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“El sistema normativo aplicado por el pütchi-
pü’üi o palabrero, demostró que resolver un 
conflicto no significa necesariamente trasla-
darlo a un despacho judicial”

Durante décadas, el conflicto armado en 
nuestro país se llevó a cabo en las provincias, 
veredas, resguardos, corregimientos y comu-
nidades donde las victimas conocieron el fla-
gelo del desplazamiento, la desaparición, el 
secuestro y la muerte. Sin embargo, una vez 
iniciaron los diálogos del gobierno Santos con 

las Farc, ese acuerdo optó por construir una 
nueva jurisdicción denominada “Especial para 
la Paz”. 

Hoy, la discusión reciente sobre la Jurisdicción 
Especial para la Paz (JEP) gira en torno a las 
diferencias institucionales entre el gobierno na-
cional, sectores del Congreso de la República 
y el mismo tribunal por el recorte presupuestal 
propuesto, su abultada nómina y la defensa de 
la autonomía de la justicia transicional.

LA OPORTUNIDAD PÉRDIDA DE UNA 
JUSTICIA RESTAURATIVA DESDE 

LOS TERRITORIOS

f
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Veamos. La JEP nació como uno de los com-
ponentes centrales del sistema integral de ver-
dad, justicia, reparación y no repetición acor-
dado entre el Estado colombiano y la guerrilla 
de las Farc en 2016. Recordemos que su crea-
ción respondió a una dificultad indiscutible, y 
era  el cómo satisfacer los derechos de millo-
nes de víctimas, estableciendo responsabilida-
des por las conductas más graves cometidas 
durante décadas del conflicto armado y, simul-
táneamente, facilitar la terminación negociada 
de la confrontación. 

Empero, a medida que ha transcurrido el tiem-
po, en medio del debate político y académico 
sobre la creación y vigencia de la JEP, salta una 
pregunta luego de diez años de su permanen-
cia, y es si para alcanzar justicia era indispensa-
ble construir una jurisdicción de tal dimensión 
institucional.

Tal vez uno de los problemas conceptuales del 
modelo consistió en identificar excesivamen-
te la justicia con la jurisdicción. El acuerdo de 
paz adoptó un paradigma restaurativo pre-
tendiendo colocar a las víctimas en el centro, 
privilegiar la verdad, reconocer responsabili-
dades, reparar los daños y reconstruir relacio-
nes sociales fracturadas por la guerra a través 
de una estructura judicial integrada por salas 
de justicia, un tribunal para la paz, funciona-

rios públicos, procedimientos, instancias y un 
amplio entramado administrativo. Sin embar-
go, la paradoja consiste en que se escogió una 
arquitectura jurisdiccional para desarrollar una 
concepción de justicia cuya esencia trascendía 
precisamente la respuesta judicial tradicional.

Ahora bien, la Ley 906 de 2004 -Código de 
Procedimiento Penal- concibió 12 años antes 
la justicia restaurativa como un proceso en el 
cual según el artículo 518, la víctima y el impu-
tado, acusado o sentenciado participan acti-
vamente en la solución de las consecuencias 
del delito, procurando resultados restaurativos 
dirigidos a atender necesidades individuales 
y colectivas alcanzando una reparación. Allí 
se establecieron instrumentos jurídicos como 
la conciliación y la mediación, donde el fin es 
obtener una justicia más cerca al diálogo entre 
quienes han sufrido el daño y quienes deben 
responder por él.

Incluso, existen experiencias todavía más 
próximas a nuestra realidad y es la que se con-
serva durante generaciones en pueblos indí-
genas como el wayuu, que ha logrado desa-
rrollar sistemas propios de regulación social 
en los cuales la palabra, la intermediación, el 
reconocimiento del daño, la compensación y 
el restablecimiento de las relaciones comuni-
tarias ocupan un lugar fundamental. 

f
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Es por ello, que ese sistema normativo aplica-
do por el pütchipü’üi o palabrero, fue recono-
cido por la UNESCO como patrimonio cultural 
inmaterial de la humanidad, en la medida que 
se demostró que resolver un conflicto no signi-
fica necesariamente trasladarlo a un despacho 
judicial, entendiendo que existen formas de jus-
ticia construidas desde la comunidad y no ex-
clusivamente desde el Estado.

A su vez, las experiencias internacionales tam-
bién ofrecen elementos dentro de la discusión, 
tenemos el caso en Timor-Leste que desarro-
lló procedimientos comunitarios de reconci-
liación para determinadas responsabilidades, 
mientras reservaba las conductas graves al 
sistema judicial o el de Sierra Leona que com-
binó una comisión de la verdad y reconciliación 
con un tribunal encargado principalmente de 
quienes tenían mayor responsabilidad; lo que 
se demuestra a todas luces, es que la justicia 
transicional admite arquitecturas instituciona-
les diferentes.

En el caso colombiano se hubiese podido de-
batir una alternativa que consistiera en re-

servar una jurisdicción especializada para los 
máximos responsables y las graves violaciones 
de los derechos humanos y del derecho inter-
nacional humanitario, mientras que otros ni-
veles de responsabilidad se podrían abordar 
mediante mecanismos territoriales de justicia 
restaurativa donde confluyan las víctimas, res-
ponsables y comunidades, acompañados por 
facilitadores y bajo supervisión estatal, donde 
se reconstruyera la verdad, se establecieran 
responsabilidades y se acordaran reparaciones 
en el territorio donde acaecieron los hechos. 
Desjudicializar parcialmente la transición no ha-
bría significado renunciar a la justicia, sino darle 
justicia a cada territorio.

En suma, quizás, entonces, el debate pendien-
te sobre la JEP debería ser más profundo y 
consiste en determinar si Colombia convirtió 
innecesariamente la justicia transicional en ju-
risdicción transicional. Tal vez el problema no 
fue haber escogido la justicia restaurativa sino 
una enorme jurisdicción para terminar descu-
briendo una década después que buena parte 
de la justicia que se requiere en los territorios 
debe regresar, precisamente, a los territorios. 
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Dumek Turbay Paz nos trajo un nuevo impulso, 
entusiasmo y confianza. Trabajador incansa-
ble e inteligente, se ha tropezado con muchas 
dificultades comenzando con el presiden-
te anterior, hoy por fortuna con el presidente 
Abelardo comienza a haber una empatía que 
debe reflejarse en los proyectos del distrito. 
La ciudad está cambiando. Como docente 
aprendí la regla número uno y única, pregun-
tarme cosas. Mi pregunta es, como decía Don 
Enrique Lequerica, si la ciudad está cambiando 
¿Qué falta por cambiar? Nosotros los ciudada-
nos y habitantes de esta bella Cartagena tene-

mos que hacer nuestra parte. 

O todos ponemos o no vamos a avanzar por 
muy bueno que sea el próximo alcalde que 
siga el ritmo del actual y siga construyendo so-
bre lo cimentado.  Seguimos siendo derrocha-
dores de agua, no cuidamos la energía, no nos 
protegemos del sol, nos enfermamos porque 
no logramos tener hábitos adecuados de vida 
(sé que una población de personas vulnerables 
pedirles que acaten medidas como estas, es 
imposible cuando no tienen para una comida al 
día), botamos basuras por segundo. La ciudad 
tiene murallas de basuras y olor a orín. 

FOTO: KLM

CIVISMO
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Y, en algunas partes a orín y otros desechos 
biológicos. El ruido es insoportable; la ciudad 
tiene una población de nómadas laborales de 
todos los países del mundo que viven en todos 
los barrios de la ciudad, lo sé cómo médico 
y estudiante en línea de otro idioma, me tro-
piezo cada tanto con profesores foráneos que 
viven en la ciudad con trabajos virtuales, son 
tres quejas constantes: la movilidad, la basura 
y el ruido. Cuarto la inseguridad. No podemos 
dejar solos al alcalde, todos debemos poner de 
nuestra parte. 

El sector turístico está lleno de informales in-
disciplinados, sin buena presentación y grito-
nes; eso da mala reputación a nuestra ciudad 
como turística. El civismo nace en Roma (civis, 
civitas) y la democracia en la polis de Atenas; 
luego en la revolución francesa como com-
portamiento o virtud ciudadana se consolidó 
fuertemente la necesidad de establecer pau-
tas mínimas de comportamiento y respeto mu-
tuo (urbanidad) para que las personas pudieran 

convivir pacíficamente en una sociedad civiliza-
da, independientemente de la religión o del rey. 

En Los Miserables de Victor Hugo, describe el 
proceso, no fue del día a la noche, pero ya han 
pasado dos siglos y no aprendemos. No po-
demos esperar que las autoridades nos digan 
cómo comportarnos, las normas de urbani-
dad existen desde el hogar, colegio y la propia 
iniciativa, amar la ciudad y pertenecer a ella 
es un imperativo moral. Una columnista de La 
Republica decía: “somos lo que somos cuando 
actuamos cuando nadie nos ve”, así debe ser 
el nuestro comportamiento. Generosos y agra-
decidos con la ciudad, agregar valor como re-
sidente, visitante y como gobernante dando lo 
mejor de cada uno. 

No botar basuras, no más ruido, ahorrar agua 
y luz, respetar las normas del tránsito y evitar 
las confrontaciones agresivas. Dice el profesor 
Javier Mejía (Stanford): “showing up”, la espe-
ranza es el producto que cada cual se levante 
todos los días y haga bien su tarea. Ser cívico
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La seguridad en La Guajira no se puede anali-
zar desde la frialdad de las estadísticas ni bajo 
el lente de una polarización ideológica que 
durante años convirtió la paz en un concepto 
abstracto, desprovisto de contexto y funcional 
para el fortalecimiento de los grupos al margen 
de la ley. Las intimidaciones de paro armado 
y flagelos tan dolorosos como el reclutamien-
to de menores impulsado por graves factores 
estructurales como la economía ilegal, la go-
bernanza ilegal y la extorsión, cuyas conse-
cuencias directas derivan en el homicidio, el 
desplazamiento forzado y la pérdida de tejido 
social nos recuerdan que nuestra región ha 

cargado con el peso de una arquitectura de 
paz mal diseñada. La gravedad de esta violen-
cia homicida se refleja crudamente en el dis-
trito de Riohacha, donde la tasa de homicidios 
ha llegado a duplicar el promedio nacional, 
impulsada de forma implacable por el auge 
del sicariato y el control criminal. Sin embar-
go, en medio de este panorama, hoy es justo y 
necesario reconocer un cambio sustancial: por 
fin existe un puente real de comunicación y un 
diálogo directo entre el presidente de la Repú-
blica, Abelardo de la Espriella, y las autoridades 
locales de nuestro departamento.  

FOTO: Archivo Particular

MÁS ALLÁ DEL MIEDO: EL PULSO Y 
EL COMPROMISO DEL SERVIDOR 

PÚBLICO EN LA GUAJIRA
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Atrás quedaron los tiempos del desdén centra-
lista. Quienes habitamos La Guajira recorda-
mos con frustración cómo en el pasado, ante 
atentados tan graves como los saboteos a la 
línea férrea del Cerrejón o la voladura del pea-
je de Alto Pino, el Gobierno nacional guardaba 
un silencio cómplice y operaba de espaldas al 
territorio. Hoy, tener al presidente recorriendo 
y sintonizándose con nuestras necesidades re-
presenta un avance histórico y un voto de con-
fianza para enfrentar unidos a la criminalidad.  

No obstante, la seguridad por sí sola no basta ni 
agota la solución. El verdadero peligro radica 
en que el Estado deje vacíos profundos que los 
violentos no tardan en ocupar. Por eso, la pre-
sencia de la fuerza pública debe ir de la mano 
con programas sociales contundentes que ge-
neren confianza en la ciudadanía, bienestar 

y desarrollo real. Necesitamos oportunidades 
concretas para los jóvenes y los campesinos 
guajiros, para que nuestra tierra deje de ser si-
nónimo de pobreza y exclusión, y se convierta 
en una despensa de verdaderos emprendedo-
res.  

Pese a estos retos, es imperativo poner la lupa 
sobre quienes sostenemos la institucionalidad 
en la región. A menudo, desde los estudios 
de radio y los micrófonos de la capital como 
ocurrió recientemente en entrevistas donde 
se cuestionaba con severidad el papel del go-
bierno departamental y los municipios, se juz-
ga el accionar local con ligereza. Se señalan 
deficiencias sin conocer el laberinto diario que 
significa administrar en medio de las falencias 
heredadas y de un arraigo criminal profundo.  

FOTO: Zona Guajira
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Pero el punto central no es la queja, sino la vo-
cación. Es cierto que el servidor público es un 
ser humano y que tiene todo el derecho a sentir 
miedo en un país marcado por la violencia sis-
temática contra quienes ejercen la autoridad. 
La historia reciente de Colombia está plagada 
de dolores y amenazas directas contra el Esta-
do local. Sin embargo, lo verdaderamente nota-
ble es que, muy a pesar de ese temor legítimo, 
el servidor público no se esconde: se mantiene 
firme, da la cara y cumple con su deber.  

Habitar el territorio que se administra implica 
una doble responsabilidad. No somos burócra-
tas de escritorio; somos vecinos, somos par-
te de la comunidad, caminamos las mismas 

calles y compartimos los mismos riesgos. Y 
es precisamente ese arraigo el que alimenta 
nuestro compromiso.  

El Estado tiene la obligación inexcusable de 
combatir la delincuencia y recuperar el mo-
nopolio absoluto de la ley. Para lograrlo, la 
alianza actual entre el Ejecutivo nacional y las 
autoridades territoriales, unida a la inversión 
social, es el camino correcto. Con las garantías 
necesarias, el respaldo operativo y, sobre todo, 
honrando la vocación de los funcionarios que 
sostienen nuestra región, lograremos que el or-
den, la reconciliación y la tranquilidad vuelvan a 
ser una realidad en La Guajira.
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Tuvimos a bien hacer llegar una misiva “Al 
oído del Presidente Abelardo de la Espriella”, 
la cual me propongo compartir con mis lecto-
res sus principales apartes en esta columna 
La Guajira ha sido históricamente la despensa 
minero-energética de Colombia y está llama-
da a desempeñar un papel todavía más im-
portante en la Transición energética. Posee el 
mayor potencial del país en fuentes no conven-
cionales de energías renovables y, con los gran-
des hallazgos de gas natural de Sirius y Sandía, 
puede contribuir decisivamente a recuperar la 
seguridad energética nacional. 

No obstante, persiste una paradoja lacerante 
en La Guajira:  siendo un territorio inmensa-
mente rico está habitado por gente pobre. Las 
cifras son elocuentes: según el DANE, su índi-
ce de pobreza monetaria es del 65.7%, la se-
gunda más alta del país, apenas superada por  
Chocó con el 67.4%, al tiempo que, según el 
estudio patrocinado por PROMIGAS sobre la 
pobreza energética multidimensional se con-
cluyó que La Guajira figura entre los cinco de-
partamentos con el mayor número de personas 
(663.194) en tan deplorable condición.

¡LA HORA DE LA GUAJIRA!

FOTO: Archivo Particular
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El anuncio del presidente Abelardo De la Es-
priella de gobernar “con las regiones y para 
las regiones” abre una oportunidad para sal-
dar una deuda histórica con La Guajira. Y no 
se trata de comenzar de cero. Hay proyectos 
identificados, estudios realizados e instrumen-
tos disponibles. Lo que se requiere es decisión 
política y capacidad de ejecución.

Primero, el agua. La sed del pueblo Wayüu no 
puede seguir siendo una tragedia recurrente. 
La Guajira dispone de importantes reservas de 
aguas subterráneas que pueden aprovechar-
se mediante pozos profundos alimentados con 
energía solar. Ya existen experiencias exito-
sas, tales como los proyectos ejecutados por 
el Grupo Aval y PROMIGAS en beneficio de 81 
comunidades (25.000 habitantes), median-
te la recuperación de 40 pozos profundos y 8 
perforados es una muestra palmaria de que ello 
es posible. Demuestran, además, su viabilidad: 
agua, energía y conectividad pueden llegar si-
multáneamente a comunidades dispersas. 

A este respecto, es bueno recordar que el Es-
tado tiene obligaciones incumplidas derivadas 
de las medidas cautelares de la CIDH, la Sen-
tencia T-302 de 2017 y el CONPES 3944 del 16 
de agosto de 2018, que contempla una estra-
tegia para el desarrollo integral del Departa-
mento de La Guajira y sus pueblos indígenas”.

Segundo, destrabar los parques eólicos. Entre 
2019 y 2021 fueron adjudicados 16 proyectos 
en La Guajira y, según el documento, ninguno 
había entrado en operación. La salida pro-
puesta es tratarlos como Proyectos de Interés 
Nacional Estratégico —PINE—, tendiente a 
agilizar licencias y consultas previas y, sobre 
todo, vincular a las comunidades indígenas no 
como sujetos pasivos sino como socios de los 
proyectos. Sin licencia social no habrá transi-
ción energética sostenible, pues como bien dijo 
el Banco Mundial “las turbinas eólicas no existen 
en el vacío social. como creaciones humanas 
no pueden separarse de los entornos sociales 
y culturales en los que se diseñan, construyen 
y operan”, 

FOTO: La Guajira
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Tercero, terminar el Proyecto Multipropósito 
del Río Ranchería. La presa del Cercado fue in-
augurada en 2010, pero continúa pendiente su 
segunda fase, permitiendo abastecer de agua 
a siete municipios e instalar una microcentral 
eléctrica con capacidad de 12 MW que pro-
vea la energía requerida para operar la presa. 
Allí permanecen embalsados 190 millones de 
metros cúbicos de agua sin cumplir plenamen-
te el propósito para el cual fueron destinados. 
Incluso existe una orden judicial para culminar 
el proyecto. Una APP puede ser el mecanismo 
para sacarlo definitivamente del letargo. 

Cuarto, construir la vía de integración Fran-
cisco El Hombre. Son aproximadamente 50 ki-
lómetros entre Tomarrazón y Distracción, con 
estudios y diseños en fase 3. Esta carretera in-
tegraría a La Guajira con el Cesar y constituiría 
un corredor de carga hacia Puerto Brisa. Por su 
alcance regional, podría financiarse con recur-
sos del Sistema General de Regalías. 

Y quinto, abrirle nuevas alas al turismo. El Ce-
rrejón dispone de aeropuertos en Puerto Bo-
lívar y en La Mina. La propuesta consiste en 
tercerizarlos y habilitarlos, sin afectar las ne-
cesidades de la operación minera y previa au-
torización de la Aeronáutica Civil, para vuelos 
comerciales. Sería una infraestructura ya exis-
tente puesta al servicio de la diversificación 
productiva y turística del Departamento. 

La Guajira no necesita otro catálogo de bue-
nas intenciones. Tampoco más diagnósticos. 
Sus problemas están diagnosticados hasta 
la saciedad y buena parte de las soluciones 
también están identificadas. Si el nuevo Go-
bierno quiere demostrar que gobernar desde 
las regiones es algo más que una consigna, La 
Guajira constituye una magnífica oportunidad 
para empezar. Después de tantas décadas de 
aportar carbón, gas, regalías y ahora energías 
renovables a Colombia, llegó la hora de que esa 
riqueza se traduzca en bienestar para los guaji-
ros.
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Las cifras muestran una transformación pro-
funda de la Universidad de La Guajira desde 
2009. Defender esa obra, su autonomía y su 
continuidad institucional es defender uno de los 
mayores patrimonios sociales y educativos del 
departamento.

Hay personas cuya gestión solamente puede 
entenderse comparando lo que encontraron 
con lo que dejan construido. Carlos Arturo Ro-
bles Julio pertenece a esa categoría de diri-

gentes universitarios.

No escribo estas líneas desde la militancia polí-
tica ni desde intereses burocráticos. Las escribo 
como profesor universitario, después de varias 
décadas dedicado a las aulas, convencido de 
que pocas instituciones pueden transformar 
tanto una sociedad como una universidad pú-
blica que funciona, crece y ofrece oportunida-
des.

CARLOS ARTURO ROBLES JULIO: 
CUANDO CRECE UNIGUAJIRA, 

CRECE LA GUAJIRA

FOTO: Universidad de La Guaijira
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Y cuando se estudia desapasionadamente 

lo sucedido en la Universidad de La Guajira 

desde que Carlos Robles asumió su rectoría 

en 2009, existe una conclusión difícil de con-

trovertir: Uniguajira es hoy una institución 
sustancialmente más grande, más compleja 
académicamente, con mayor infraestructu-
ra, investigación y capacidad de formación 
avanzada que la universidad que Robles en-
contró. Eso no es propaganda. Lo dicen las ci-

fras.

El hombre detrás del rector

Carlos Arturo Robles Julio es ingeniero de 
petróleos de la Fundación Universidad de 
América de Bogotá, especialista en Diseño, 
Formulación y Evaluación de Proyectos y en 
Finanzas, magíster en Administración de Em-
presas de la Universidad del Norte y magíster 
en Finanzas de la propia Universidad de La 
Guajira. Entre 2016 y 2018 presidió el Sistema 

Universitario Estatal del Caribe, SUE Caribe. 

Su formación permite entender una caracte-

rística que, a mi juicio, resulta determinante 

para explicar su permanencia al frente de Uni-

guajira: Robles no ha administrado únicamen-
te una universidad; ha dirigido un proyecto 
institucional de largo plazo. La Universidad 
identifica entre los ejes de su gestión el for-
talecimiento de la investigación y extensión, 
incorporación de nuevos docentes de planta, 
calidad académica e internacionalización. 

Pero nuevamente: que sean los resultados los 
que hablen. De 6.494 a 17.125 estudiantes

Cuando Robles llegó a la Rectoría, en 2009, 
la Universidad registraba aproximadamen-
te 6.494 estudiantes. Para 2025 alcanzaba 
17.125. 

Estamos hablando de 10.631 estudiantes adi-

cionales y de un crecimiento aproximado del 

164 % respecto de aquella línea base. Detrás 

de cada número existe una historia. Un joven 
de Riohacha. Una familia wayuu. Un estu-
diante de Maicao, Fonseca o Villanueva. Un 
muchacho o una muchacha que quizá repre-
senta la primera generación de su familia que 
logra ingresar a la educación superior.

Ahí encuentro una de las dimensiones más im-

portantes de la obra de Robles: haber enten-
dido la universidad pública como instrumen-
to de movilidad social y desarrollo territorial.

De 15 programas profesionales a 29

La transformación académica resulta igual-

mente reveladora. En 2009 se contabilizaban 
15 programas profesionales. Para 2025 eran 
29 programas profesionales, nueve maes-
trías propias y dos doctorados. La Universi-
dad contaba además con seis programas 
acreditados en alta calidad. 

Una universidad regional que desarrolla maes-

trías y doctorados da un salto cualitativo. Ya no 

se limita a transmitir conocimiento producido 

en otras regiones. Comienza a producirlo. La 
Guajira necesita doctores investigando La 
Guajira; científicos estudiando su biodiversi-
dad; investigadores sociales comprendiendo 
su multiculturalidad; ingenieros pensando 
su transición energética; economistas estu-
diando sus posibilidades productivas y juris-
tas ocupándose de sus enormes desafíos ins-
titucionales.

La universidad debe convertirse en el gran 
laboratorio intelectual del territorio

Y Uniguajira está avanzando en esa dirección. 

De siete grupos de investigación a 56. Esta ci-

fra me parece extraordinariamente importan-

te. Uniguajira pasó de siete grupos de inves-
tigación a 56 grupos reconocidos, incluidos 
tres en categoría A1, además de registrar 
cuatro patentes. 
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Eso representa multiplicar por ocho aproxima-
damente su número de grupos de investiga-
ción. Pero hay otro dato igualmente significati-
vo. La planta profesoral pasó de 93 docentes 
en 2009 a 313 en 2025; dentro de esta última 
cifra se reportaban 89 doctores.  Una univer-
sidad no se hace solamente con edificios. Se 
construye fundamentalmente con profesores. 
Y fortalecer la formación doctoral y la inves-
tigación significa sembrar una capacidad in-
telectual cuyos frutos probablemente serán 
apreciados durante varias generaciones.

Una Universidad que prácticamente duplicó 
su infraestructura

También hay ladrillos. Y muchos. La infraestruc-
tura institucional pasó de aproximadamente 
55.677 metros cuadrados en 2009 a 124.236 
metros cuadrados en 2025. Son 68.559 me-
tros cuadrados adicionales. Más del doble de 
la infraestructura existente al comenzar aquella 
etapa.

A esto se suman proyectos de expansión que 
incluyen nuevos espacios académicos, deporti-
vos, gastronómicos y de servicios universitarios. 
Pero esos edificios no deberían contemplar-

se solamente como cemento. Son capacidad 
educativa instalada. Cada laboratorio signifi-
ca investigación. Cada aula significa cobertu-
ra. Cada escenario deportivo significa bienestar. 
Cada espacio universitario nuevo representa 
capacidad del Estado para ofrecer oportunida-
des.

Y llegó la acreditación institucional

Hay un acontecimiento que probablemente sin-
tetiza mejor que cualquier discurso el proceso 
vivido por Uniguajira: la obtención de la Acre-
ditación Institucional en Alta Calidad. La pro-
pia Universidad informó que la acreditación 
fue otorgada por el Ministerio de Educación 
Nacional mediante la Resolución 020201 de 
2024, por seis años. 

Para cualquier universidad colombiana obtener 
una acreditación institucional representa años 
de trabajo. Para una universidad pública ubi-
cada en uno de los departamentos que histó-
ricamente ha padecido mayores dificultades 
sociales y económicas, tiene un significado 
todavía mayor. Es decirle al país: La Guajira 
también puede producir educación superior 
de calidad.

FOTO: Universidad de La Guaijira
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Una Universidad conectada con el mundo

La internacionalización constituye otro compo-

nente importante. Actualmente la Oficina de 
Relaciones Internacionales mantiene publi-
cados sus listados de convenios académicos 
y redes nacionales e internacionales vigentes.  
Una universidad ubicada geográficamente en 
la periferia colombiana no tiene por qué per-
manecer en la periferia del conocimiento. Ese 

probablemente sea uno de los cambios cultu-

rales más importantes que debe profundizar 

Uniguajira: convertir su posición fronteriza y 
caribeña no en una desventaja, sino en una 
plataforma de internacionalización.

Carlos Robles: gerente universitario

Después de revisar estos resultados encuentro 

una palabra apropiada para describir una di-

mensión de Carlos Robles: gerente. Gerenciar 
una universidad pública es particularmente di-
fícil.

Hay que entender la academia sin desconocer 
las finanzas; administrar recursos sin perder de 
vista la misión social; construir infraestructura 
mientras se fortalece investigación; aumen-
tar cobertura sin sacrificar calidad y gobernar 
una comunidad donde profesores, estudian-
tes, trabajadores, egresados y órganos cole-
giados tienen legítimamente voces diferentes.

Robles ha conseguido mantener durante años 

una dirección institucional y ejecutar un pro-

yecto de expansión cuyos resultados son me-

dibles. Se puede discrepar de cualquiera de sus 

decisiones. Pero resulta difícil desconocer la 

transformación.

El respaldo institucional también cuenta

Hay otro hecho reciente que merece conside-

ración. En mayo de 2026, Carlos Arturo Robles 
Julio fue nuevamente designado rector para 
el período 2027-2031. La decisión del Consejo 

Superior fue unánime: nueve votos de nueve. 
Es su quinta designación y la segunda ocasión 
en que obtiene unanimidad del máximo órgano 
de gobierno universitario. Eso tampoco puede 

reducirse a una anécdota. En una universidad 

plural, conseguir semejante respaldo institucio-

nal constituye un dato relevante al momento de 

valorar su liderazgo.

Que el ruido no destruya la obra

Alrededor de toda institución poderosa apare-

cen controversias, diferencias, rumores y dis-

putas. Y una universidad con más de 17.000 
estudiantes, centenares de profesores, investi-
gadores, infraestructura, presupuesto y enor-
me influencia social naturalmente despierta 
múltiples intereses.

Precisamente por eso debemos actuar con 
enorme responsabilidad. Un rumor no es una 
prueba. Una versión no es un hecho demostra-
do. Un señalamiento no puede convertirse au-
tomáticamente en verdad. Y ninguna contro-

versia debería servir para borrar diecisiete años 

de resultados cuantificables. Frente al ruido, las 

cifras. Frente al rumor, los hechos. Frente a las 

pasiones, la Universidad.

Uniguajira no puede convertirse en botín po-
lítico

Aquí está el punto que más me preocupa como 

profesor universitario. Una institución de se-
mejante importancia social debe permanecer 
protegida frente a cualquier intento de captu-
ra política, cualquiera que sea su procedencia. 
La Universidad no puede convertirse en una 
bolsa de empleos. Sus profesores no pueden 
transformarse en cuotas. Sus investigadores 
no pueden pertenecer a políticos. Sus estu-
diantes no son votos. Sus contratos no pueden 

constituir premios. Sus edificios no son escena-

rios electorales. Y su Rectoría no puede conver-

tirse en trofeo de ninguna corriente política.
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o estoy afirmando que exista un complot de-
mostrado para apoderarse de Uniguajira. Estoy 
defendiendo un principio mucho más impor-
tante: ningún político debería poder apropiar-
se de una universidad pública.

Ni hoy. Ni mañana. Ni después de Carlos Ro-
bles.

La autonomía universitaria es patrimonio 
constitucional

El artículo 69 de nuestra Constitución recono-
ce la autonomía universitaria. Y esa autonomía 
no existe para proteger personas. Existe para 
proteger la Universidad. Permite que las ins-
tituciones universitarias definan sus destinos 
académicos y administrativos dentro del or-
den constitucional y legal sin quedar someti-
das indebidamente al gobernante, partido o 

dirigente político de turno.

Por eso defender hoy la autonomía de Uni-
guajira no equivale simplemente a defender 
a Carlos Robles. Es defender algo mucho más 
grande. Es defender a sus estudiantes. A sus 
profesores. A sus investigadores. A sus egresa-
dos. A las familias guajiras. Y a quienes todavía 
no han nacido pero algún día estudiarán allí.

Carlos Robles también merece reconocimien-
to

En Colombia tenemos una extraña facilidad 
para señalar y una enorme dificultad para reco-
nocer. Por eso quiero hacerlo expresamente. 
A Carlos Arturo Robles Julio hay que recono-
cerle su liderazgo en la transformación de la 
Universidad de La Guajira.

FOTO: Universidad de La Guaijira
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Reconocerle que la institución que recibió con 
aproximadamente 6.494 estudiantes llegó a 
superar los 17.000. Que pasó de 15 a 29 pro-
gramas profesionales. Que desarrolló nueve 
maestrías propias y dos doctorados. Que pasó 
de siete a 56 grupos de investigación. Que for-
taleció considerablemente su planta profeso-
ral. Que más que duplicó su infraestructura. Y 
que durante su administración Uniguajira alcan-
zó la Acreditación Institucional en Alta Calidad. 

Nada de eso lo hace un solo hombre

Una universidad la construyen profesores, es-
tudiantes, trabajadores, investigadores, egre-
sados, directivos y la sociedad que la sostiene. 
Pero tampoco sería justo contar la historia de 
esta transformación borrando a quien durante 
diecisiete años ha ejercido su Rectoría. Crece 
la Alma Máter, crece La Guajira.

Carlos Robles pasará algún día. Como pasa-
mos todos. Lo importante será entonces pre-
guntarse qué quedó.

Y allí estarán los edificios. Los programas. Los 

grupos de investigación. Las maestrías. Los 
doctorados. Los profesores. La acreditación. 
Y, sobre todo, estarán los miles de profesiona-
les que salieron y seguirán saliendo de aque-
llas aulas. Esa es la verdadera dimensión de 
una rectoría.

Por eso mi defensa no es solamente de Carlos 
Robles. Es una defensa de la obra construida. 
Es una defensa de la autonomía universitaria. Es 
una defensa de la educación pública regional. 
Es una defensa del derecho de La Guajira a te-
ner una universidad grande, respetada, investi-
gadora, acreditada y conectada con el mundo.

Que nadie se equivoque: Uniguajira no es de 
un rector. Uniguajira no es de los políticos. Uni-
guajira es de La Guajira. Y preservar lo cons-
truido, reconocer a quienes han contribuido 
decisivamente a construirlo y garantizar que 
la Universidad pueda seguir creciendo con au-
tonomía constituye una responsabilidad histó-
rica.

Porque cuando crece Uniguajira, crece La 
Guajira.
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La visita del presidente de la República a La 
Guajira dejó anuncios, compromisos y expec-
tativas, pero dejó también algo que, desde la 
perspectiva del departamento, puede ser toda-
vía más importante: una fecha, el compromiso 
de regresar en quince días convierte esta vi-
sita en algo diferente a tantas otras jornadas 
presidenciales que llegan, anuncian inversio-
nes, escuchan necesidades, se toman fotogra-
fías y luego se marchan dejando a los guajiros 
esperando que las promesas comiencen algún 
día a convertirse en realidad, quince días no 
son suficientes para solucionar los problemas 
históricos de La Guajira, pero sí pueden ser su-
ficientes para demostrar si existe voluntad polí-
tica, capacidad institucional y, sobre todo, dis-
posición de nuestros gobernantes para trabajar 

juntos.

El presidente llegó a un departamento que co-
noce de sobra sus necesidades, la Guajira no 
necesita que le expliquen nuevamente que tie-
ne problemas de agua, dificultades en infraes-
tructura, necesidades en salud, educación, 
vivienda, vías, energía, seguridad, empleo y 
desarrollo productivo, estas necesidades han 
sido diagnosticadas durante años, lo que ha 
faltado muchas veces no ha sido conocimien-
to del problema, sino capacidad para conver-
tir las decisiones en resultados, por eso, el ver-
dadero valor de los anuncios realizados durante 
esta visita no estará en la cantidad de recursos 
mencionados ni en la extensión de la lista de 
compromisos, sino en lo que ocurra después de 
que el presidente abandone el territorio.

FOTO: Semana

LA GUAJIRA: QUINCE DÍAS PARA 
DEMOSTRAR QUE SÍ PODEMOS 

TRABAJAR JUNTOS
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Y ahí comienza el verdadero desafío.

Si el presidente regresa dentro de quince días, 
no debería encontrar a La Guajira exactamen-
te como la dejó, no sería razonable esperar que 
en dos semanas estén terminadas las obras que 
durante años han permanecido pendientes, 
pero sí sería razonable esperar que exista una 
hoja de ruta clara, que cada compromiso ten-
ga un responsable, que cada proyecto tenga 
documentación, que se conozcan las fuentes 
de financiación, que estén identificados los 
obstáculos que existan cronogramas, que Go-
bernación y alcaldías sepan qué deben hacer 
y qué corresponde hacer a la Nación, en otras 
palabras, que los anuncios hayan comenzado 
a convertirse en gestión.

Y aquí aparece la palabra que, quizás más que 
cualquier otra, debería definir este nuevo mo-
mento: UNIDAD.

Pero no una unidad entendida como unanimi-
dad política, porque eso no sería ni posible ni 
deseable en una democracia, la Guajira puede 
y debe tener dirigentes con distintas posicio-
nes, diferentes partidos, distintas maneras de 
entender la política y diferentes aspiraciones, 
lo que no puede permitirse es que esas dife-
rencias terminen convirtiéndose en obstáculos 
para resolver los problemas de la gente, la uni-
dad que necesita el departamento es institu-
cional; la capacidad del gobernador y los alcal-
des de trabajar conjuntamente cuando estén en 
juego los intereses generales de La Guajira.

Durante demasiado tiempo hemos visto cómo 
cada municipio defiende sus propias priorida-
des, cada administración intenta gestionar sus 
propios proyectos y cada dirigente busca mos-
trar sus propios resultados, es comprensible 
desde la lógica política, pero insuficiente des-
de la lógica del desarrollo.

La Guajira necesita comenzar a pensar como 
departamento, necesita identificar cuáles son 
sus grandes prioridades y defenderlas conjunta-

mente ante el Gobierno Nacional, independien-
temente de quién gobierne en Bogotá, de quien 
ocupe la Gobernación o de quién tenga el po-
der en cada municipio, porque un departamen-
to dividido institucionalmente pierde fuerza y 
un departamento que logra ponerse de acuer-
do puede multiplicar su capacidad de gestión.

La visita presidencial puede servir precisamente 
para iniciar ese cambio. Si el gobernador y los 
alcaldes entienden que no tienen que renun-
ciar a sus diferencias políticas para ponerse de 
acuerdo sobre el agua, las vías, la seguridad, 
la salud, la educación, la vivienda, la energía, 
el campo y el empleo, entonces la visita habrá 
dejado algo mucho más valioso que una serie 
de anuncios, habrá dejado una metodología de 
trabajo.

Pero esa responsabilidad no corresponde so-
lamente a nuestros gobernantes, también co-
rresponde a la sociedad guajira, tenemos que 
aprender a exigir resultados sin importar el color 
político de quien gobierne, no podemos cele-
brar un anuncio simplemente porque lo hace 
un gobierno que nos simpatiza, ni rechazarlo 
solamente porque lo hace un gobierno que no 
compartimos, los proyectos deben ser evalua-
dos por sus resultados y por los beneficios que 
produzcan para la población, ese debería ser 
el verdadero espíritu de los quince días, no se 
trata de esperar milagros, se trata de exigir 
gestión, no se trata de preguntar cuántas pro-
mesas se hicieron, se trata de preguntar cuán-
tas comenzaron a cumplirse, no se trata de sa-
ber quién se lleva el mérito político, se trata de 
saber qué gana La Guajira.

Porque uno de los grandes problemas del depar-
tamento ha sido precisamente es;: demasiadas 
veces los intereses políticos terminan ocupan-
do el espacio que deberían ocupar los intereses 
colectivos y mientras discutimos quién tiene la 
razón, quién tiene el poder, quién consiguió el 
proyecto o quién puede atribuirse la obra, las 
comunidades siguen esperando soluciones.



75Edición 286     |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La Guajira necesita cambiar esa lógica, el pre-
sidente ha puesto sobre la mesa una oportu-
nidad, ahora corresponde a nuestros gober-
nantes demostrar qué pueden hacer con ella, 
la Gobernación deberá coordinar, los alcaldes 
deberán aportar, los funcionarios deberán agi-
lizar, los equipos técnicos deberán trabajar y la 
Nación deberá cumplir los compromisos que 
le corresponden, cada nivel de gobierno tiene 
responsabilidades distintas, pero todos tienen 
una responsabilidad común; que los recursos 
y las decisiones lleguen finalmente a donde tie-
nen que llegar, que es a las comunidades.

También será necesario superar una dificultad 
que no podemos esconder, la relación entre 
municipios y Gobernación no siempre ha sido 
la que necesita un departamento que preten-
de avanzar, existen diferencias políticas, ad-
ministrativas y de gestión que, en ocasiones, 
dificultan la articulación de proyectos, si que-
remos hablar seriamente de unidad, tendremos 

que empezar por reconocer esas dificultades y 
superarlas. 

Un alcalde no puede mirar a la Gobernación 
como un adversario por el simple hecho de 
pertenecer a un sector político diferente, ni 
la Gobernación puede mirar a los municipios 
como simples ejecutores de sus decisiones, 
cada uno tiene competencias y responsabili-
dades, pero todos forman parte de una misma 
institucionalidad departamental.

Por eso, cuando el presidente regrese, sería im-
portante que encuentre algo más que una re-
unión de mandatarios, sería deseable que en-
cuentre una agenda común de La Guajira, una 
agenda en la que estén claramente definidos 
los proyectos prioritarios, los responsables, los 
recursos y los tiempos de ejecución, una agen-
da que pueda ser consultada por cualquier 
ciudadano y que permita saber, dentro de al-
gunos meses, cuáles compromisos avanzaron 
y cuáles no.

FOTO: Semana
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Esa sería una verdadera transformación, porque 
La Guajira no puede seguir viviendo de anuncio 
en anuncio, no puede continuar esperando que 
cada nuevo gobierno descubra sus necesida-
des, las diagnostique nuevamente y prometa 
solucionarlas, necesitamos pasar de la etapa 
de los diagnósticos repetidos a la etapa de las 
soluciones verificables.

La promesa de regresar en quince días puede 
ser, entonces, una oportunidad para comenzar 
ese tránsito, no esperemos que en quince días 
cambie La Guajira, esperemos algo más realista 
y al mismo tiempo, más exigente: que en quin-
ce días podamos comprobar que La Guajira 
comenzó a cambiar su manera de trabajar, 
si cuando el presidente regrese encuentra a 
la Gobernación y a los alcaldes coordinados, 
con proyectos definidos, documentos listos, 
responsabilidades asignadas y avances con-
cretos, habrá razones para pensar que algo 
diferente está comenzando, si por el contra-

rio, encuentra nuevamente una larga lista de 
necesidades, solicitudes y explicaciones sobre 
por qué no se pudo avanzar, entonces habre-
mos desperdiciado una oportunidad.

Porque el desarrollo de La Guajira no puede de-
pender únicamente de quién llegue a la Casa de 
Nariño, también depende de nuestra capacidad 
para construir acuerdos, superar diferencias, 
formular buenos proyectos, administrar correc-
tamente los recursos y exigir que cada compro-
miso se cumpla.

Dentro de quince días tendremos una primera 
respuesta , una etapa en la que las diferencias 
políticas sigan existiendo, porque son parte de 
la democracia, pero en la que los intereses de 
La Guajira estén por encima de ellas.

Porque La Guajira no necesita que todos pen-
semos igual, necesita que, cuando se trate del 
futuro de nuestro departamento, aprendamos 
a trabajar juntos ,logremos UNIDAD!!!
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En 2014, la Universidad de La Guajira, a tra-
vés de su Facultad de Ciencias Económicas y 
Administrativas, proyectó la formación de pro-
fesionales capaces de analizar los fenómenos 
sociales con rigor técnico y científico. De esta 
iniciativa nació el programa de Economía, que 
recientemente conmemoró diez años de trayec-
toria, aprendizajes y desarrollo académico.

La celebración inició con reconocimientos a es-
tudiantes y docentes que se destacaron con so-
bresalientes desempeños durante los últimos se-
mestres. Además, de conferencias magistrales 
con la participación de expertos como Marce-
lo Agustín Champredonde, doctor en Estudios 
Rurales e investigador del Instituto Nacional 

de Tecnología Agropecuaria (INTA Argentina), 
y María Ramírez Giraldo, doctora en Economía 
e investigadora del Banco de la República de 
Colombia.

Para la decana de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Administrativas Dalma Medina Caice-
do, la formación en esta materia es crucial para 
el desarrollo del territorio y la concepción del 
contexto socio-económico. “Somos conocedo-
res dentro de las aulas que el departamento 
enfrenta uno de los mayores retos en pobreza 
monetaria a nivel país. La Guajira, presenta las 
cifras más altas en este índice y esto simple-
mente le ratifica a la Alma Máter la necesidad 
de seguir con la formación de economistas”.

EL PROGRAMA DE ECONOMÍA 
DE UNIGUAJIRA CELEBRÓ 10 

AÑOS DE EVOLUCIÓN Y VISIÓN 
DE FUTURO

FOTO: Archivo Particular
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Dentro de los logros que se destacan duran-
te esta década está la implementación como 
pioneros en la institución del aprendizaje 
COIL, que se basa en una metodología edu-
cativa que conecta a estudiantes y profesores 
de distintos países mediante herramientas di-
gitales para trabajar juntos dentro de una mis-
ma asignatura. Asimismo, el reconocimiento en 
2025 en el Capítulo Revelación, Región Caribe 
por parte de la Federación Nacional de Estu-
diantes de Economía (FENADECO).

“Celebrar estos 10 años tiene un significado 
muy especial, ya que he visto de cerca cómo 
este programa se ha consolidado y el impac-

to real que le aporta a la región. Además, es 
muy gratificante ver cómo nuestros propios 
graduados inspiran en los salones a los futuros 
profesionales”, afirmó Dayana Mejía Pérez, di-
rectora del pregrado.

Hoy, docentes, estudiantes, graduados y di-
rectivos se unen con un mismo propósito, al-
canzar la Acreditación de Alta Calidad. Más 
que una certificación oficial, este hito repre-
sentaría el impulso necesario para reconocer 
el valor de esta ciencia como una herramienta 
de transformación, desarrollo y esperanza para 
todo el territorio.

FOTO: Archivo Particular
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En un día de grata recordación se convirtió la 
visita presidencial de Abelardo de La Espriella 
a San Juan del Cesar bajo un inclemente sol 
de acordeones. El pueblo lo esperaba ansioso 
lleno de fe y esperanzas para verlo en persona, 
y escuchar sus anuncios, en una tarde calurosa 
de aquel memorable jueves 17 de septiembre, 
en medio del júbilo y contento en la plaza 
Bolívar. Hasta que sobrevoló el helicóptero que 
lo transportaba en el firmamento sanjuanero 
a las tres de la tarde junto con el alcalde y el 
Gobernador del departamento, y la multitud 
que lo esperaba estallo de alegría al ver su 
sueño hecho realidad, el presidente de los 
colombianos estaba en territorio sanjuanero. 

Allí en la majestuosa plaza Bolívar frente a la 
iglesia San Juan Bautista estaban congregadas 
las autoridades, la fuerza pública y todo un 
pueblo lleno de efervescencia y calor, hasta 
que apareció el presidente de la república con 
su corte de seguridad y rompiendo todos los 
protocolos arribó a la tarima con una sonrisa en 
los labios y su espíritu alegre y entusiasta, como 
quien vuelve a su casa donde su familia lo espera 
con los brazos abiertos. “San Juan, aquí está 
tu tigre”, fue el primer saludo del mandatario, 
con el puño derecho cerrado y levantado, 
“gracias por tu apoyo, no me sorprendieron 
los resultados electorales, porque esta es mi 
tierra”, dijo, además. 

LA GRATA Y MEMORABLE VISITA PRESIDENCIAL 
A SAN JUAN QUE INCLUYE AL MUNICIPIO EN LA 

PATRIA MILAGRO

f
FOTO: Abelardo de la Espriella
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 Luego se iniciaron los actos protocolarios 
con una eucaristía y el himno nacional de 
Colombia. Pero después, se anunció el 
himno folclórico de los Sanjuaneros, Luna 
Sanjuanera, y aparece en escena su autor, el 
arquitecto Roberto Calderón, cantando con el 
alma esa canción que describe no solamente 
la idiosincrasia sino las costumbres del pueblo 
sanjuanero. 

Seguidamente, se vivió uno de los momentos 
más gratos e inolvidables de esa tarde tan 
calurosa, cuando el compositor le pidió al 
presidente que cantara un pedacito de su 
canción. Complacido, el presidente se sale de 
la solemnidad, y toma el micrófono y muestra 

sus dones para cantar vallenato y entonó la 
canción al compás de los aplausos del pueblo 
sanjuanero, quien se puso de pie con semejante 
detalle, para tributarle un reconocimiento más al 
mandatario. El pueblo quedó sorprendido con 
el carisma exhibido por el presidente, quien se 
veía a gusto de estar en esta tierra. Vinieron 
luego, los discursos del alcalde y el Gobernador 
del departamento, quienes alinearon los 
astros y contextualizaron al presidente sobre 
la realidad que vive el territorio en cuanto a 
sus problemas y necesidades de agua, red 
terciaria, seguridad alimentaria, seguridad 
urbana y rural, abigeato, desempleo, salud, 
educación y conectividad. 

f

FOTO: Abelardo de la Espriella
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Apareció nuevamente, el protagonista de la 
tarde, el presidente de la república con su 
discurso de fondo, quien, con su tono de tribuno 
del pueblo, le ratificó a San Juan sus afectos, 
cariño y gratitud, poque aquí vivió parte de su 
juventud y los recuerda como uno de los días 
más felices de su vida. “Recorrí sus calles llenas 
de recuerdos”, dijo, “me senté en un bordillo 
del parque Bolívar y Santander junto con mis 
amigos Sandro Zuchini, Curry Carrascal, Rafa 
Hinojosa y Carmen María Daza, con quienes 
departí momentos inolvidables”. “Vuelvo a 
una tierra de donde nunca me fui, después de 
tres décadas y ahora como presidente vengo 
a agradecerles porque fue el único municipio 
de los 15 de La Guajira, donde Gané”, continuó 
diciendo. “No vine a prometerles, porque yo no 
soy político, soy empresario, y no me sorprende 
mi triunfo aquí, porque me siento sanjuanero, 
y los sanjuaneros somos tan berracos, que 
nacemos donde nos da la gana”.

Luego vinieron los anuncios, La Represa del río 

Ranchería dejara de ser un sueño, manifestó. 
Los 198 millones de metros cúbicos de agua 
represados en el embalse del Cercao, serán 
una realidad en mi gobierno con la cooperación 
técnica y financiera internacional, dijo, 
además. Seguidamente, le impartió precisas 
instrucciones al ministro de Agricultura, Dr. 
Indalecio Dangond, para que estructure el 
vehículo financiero para lograrlo. Después, 
anunció una partida presupuestal de $65.000 
millones para financiar la primera unidad 
funcional del proyecto de la Vía Caracolí, desde 
el puente del Ranchería hasta el corregimiento 
de Caracolí. 

Finalmente, anunció un ambicioso plan de 
seguridad para combatir el abigeato y la 
extorsión, y la seguridad urbana y rural de 
los sanjuaneros. Remató antes del cierre del 
evento, con la aprobación del proyecto de 
financiación de la versión 2026 del Festival 
Nacional de Compositores, ante la gestión del 
triple A, presidente de la Fundación.
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“Lo que un concurso de canción inédita puede 
enseñarle al comerciante, al investigador y al 
que gobierna”

Inicio esta columna con dos historia que con-
ocí sobre dos compositores. Uno de ellos se 
presentó al concurso de canción inédita con 
todo en orden. La letra impresa, la grabación, 
los papeles. Lo que no sabía es que semanas 
antes, en un patio, alguien lo había grabado 
cantando un pedazo y había subido el video. 
Treinta segundos. Cuando el jurado se enteró, 
lo descalificó. Esa canción ya había sonado en 
público.

Mientras que, en otro festival, no hace mucho, 
un compositor ganó. Le entregaron el premio 
y después se lo quitaron, porque esa misma 
canción la había presentado y premiado años 
antes en otro certamen. Él lo había olvidado. El 
concurso no.

Los dos casos me llamaron la atención. Llevo 
años en ese circuito, del lado del que entrega 
la hoja y espera turno. A ninguno de los dos lo 
sacaron por falta de talento. Uno mostró antes 
de tiempo. El otro perdió el hilo de lo suyo. En 
un festival eso cuesta una corona. Afuera cues-
ta más de lo que nos imaginamos.

FOTO: Archivo Particular

LA PROPIEDAD INTELECTUAL 
EMPIEZA EN LA ESQUINA
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A tres cuadras pasa lo mismo

Piense en la señora que hace el pan de que-
so de su barrio. Hace catorce años cambió el 
molde y le salió una pieza que la gente recon-
oce de lejos. Le puso el nombre de su mamá 
al negocio, mandó a hacer el aviso y sacó la 
matrícula en la Cámara de Comercio. Mostró 
primero. Ni la forma ni el nombre están registra-
dos, porque ella cree que la matrícula se lo pro-
tege. No se lo protege. El día que otro registre 
ese nombre, le toca cambiar el aviso.

En el taller de la esquina hay un muchacho que 
le arregló a usted el teléfono que el técnico au-
torizado dijo que no tenía arreglo. El inventó una 
pieza. Funciona, se la ha hecho a treinta veci-

nos y no lleva un papel de nada. Si mañana un 
fabricante la produce en serie, no tiene cómo 
demostrar que fue suya. Eso que él inventó 
tiene un nombre, modelo de utilidad.

Y hay una ingeniera que lleva cuatro años en un 
proyecto y la semana entrante lo presenta en un 
congreso. Lo que no sabe es que una patente 
exige que el invento sea nuevo en el mundo, y 
que contarlo en público antes de radicar la so-
licitud puede costarle esa novedad. Va a hacer 
lo mismo que hizo el del video, y sin enterarse.

Fíjese en la palabra novedad. La usan igual el 
jurado de un festival y la oficina de patentes. 
No se repone con esfuerzo. Se pierde una vez, 
y se pierde por mostrarla.

FOTO: Magnific
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Quién nos está calificando

Falta el cuarto personaje. Es el gobernante que 
escribe la palabra innovación tres veces en su 
plan de desarrollo. Hay un tablero donde su 
municipio ya está calificado por eso. Lo más 

probable es que no lo haya visto.

Cada julio, el Consejo Privado de Competi-
tividad y la Universidad del Rosario publican 
el Índice Departamental de Competitividad. 
Trece años lleva saliendo, y mide a los treinta 
y dos departamentos y a Bogotá con noventa y 
tres indicadores oficiales. Uno de sus trece pi-

lares se llama innovación. 

La mitad de esa nota son investigadores, pro-

ducción científica y trabajo conjunto entre uni-

versidad, empresa y Estado. La otra mitad son 
cuatro papeles, los mismos que acaban de 
aparecer en esta columna: patentes, modelos 
de utilidad, diseños industriales y marcas.

Ahí no miden cuánto producimos. Miden de 

cuánto dejamos constancia, y a tiempo.

Este año ese pilar lo ganó Quindío, el depar-
tamento más pequeño de la Colombia conti-
nental, y no con un laboratorio. Sacó diez sobre 
diez en diseños industriales y 7,43 en modelos 
de utilidad, primer lugar nacional en los dos. La 
forma de un mueble, la figura de un empaque. 
Cosas de taller, y allá alguien va y las inscribe.

El resto del país está raspando. De treinta y tres 
territorios apenas dos pasan de cinco sobre 
diez, Quindío con 5,15 y Bogotá con 5,08; vein-
titrés no llegan a tres y el promedio nacional 
se queda en 2,37. El Eje Cafetero y Antioquia 
promedian 4,32 y el Caribe 2,25, el más flojo 
de sus trece pilares. Tráigalo a casa. La Guajira 

queda de diecinueve, el Magdalena de veintiuno 

y el Cesar de veinticinco.

Tampoco es asunto de departamentos ricos. 
Amazonas quedó de doce por el indicador de 

investigación hecha entre varios actores, en el 
que sacó diez sobre diez. Guainía va al revés. 
En investigación saca cero, pero en modelos de 

utilidad quedó segundo de Colombia. Alguien en 

Inírida inscribió mejoras técnicas que aquí nadie 

inscribe.

¿Cuántos nombres, cuántas formas y cuántas 
mejoras se están perdiendo ahora mismo 
en una cuadra cualquiera, sin que nadie las 
reclame?

Para qué sirve ese papel

Falta decir para qué sirve, que es lo que casi 

nadie cuenta. No para colgarlo en la pared. 
Una marca registrada se vende, se hereda y se 
puede licenciar a otro que la use en otra ciu-
dad y le pague por usarla. Con un diseño reg-

istrado usted le cobra a quien quiera fabricar su 

forma, en vez de verla copiada al lado sin poder 

decir nada.

El ejemplo más caro de la historia es una forma, 

no un nombre. En 1915 una fábrica de vidrio de 
Indiana patentó el diseño de una botella de cin-
tura marcada que le había hecho a Coca-Cola, 
y en 1961 esa misma silueta quedó registrada 
además como marca. El argumento fue un es-
tudio de 1949 según el cual menos del uno por 
ciento de los estadounidenses era incapaz de 
reconocer la botella solo por su forma. Alguien 

registró un molde de vidrio. Lo mismo que hizo la 

señora del pan de queso, menos registrarlo.

Cuidado con el atajo

Le debo una advertencia, porque alguien va a 

proponer el camino corto. Una campaña ma-
siva de registros sube la nota sin que nadie in-
nove más, y eso es maquillaje. El papel rinde 
cuando protege algo que se vende fuera del 
barrio, como el que exporta o el diseño que ya 
le copian. Al de la esquina, obligarlo es ponerle 

un peaje.
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Y aclaro de una vez que ese índice no es la meta. 
Es el termómetro. Nadie registra una marca 
para que su departamento suba tres puestos en 
un escalafón; la registra porque el día que otro 
la use quiere poder cobrarle. Si eso se vuelve 
costumbre en miles de negocios, el indicador 
sube solo. Al revés no funciona.

Por dónde empezar

Escribo esto sin autoridad de juez. Yo también 
he cantado en un patio lo que todavía no había 
asegurado. Esta disciplina me la enseñó equiv-
ocarme, no un manual.

Empiece por lo suyo, y esta semana averigüe 
si el nombre de su negocio está libre antes de 
mandar a hacer otro aviso. Si hizo una mejora 
en el taller, póngale fecha y déjela por escri-
to antes de seguirla repartiendo. Si investiga, 
radique antes de contar. Y si compone, pinta o 
escribe, guarde constancia de qué hizo y cuán-
do, con una lista de dónde lo ha mostrado. Esa 
lista vale más de lo que parece.

Al que gobierna, con el del plan de desarrollo, 

le toca otra cosa, y es que ninguno de los ante-
riores tenga que averiguar esto por su cuenta.

Y hay con qué. Aquí tenemos una escuela de 
disciplina creativa que ningún otro territorio del 
país tiene, y la usamos una vez al año para repar-
tir coronas. Cada festival le enseña a cientos 
de compositores que lo inédito solo es inédito 
una vez y que hay que llevar la cuenta de lo que 
ya mostró. Al del taller nadie se lo enseñó.

Lo que está en juego es más grande que una 
calificación o ranking. Una canción sin registrar, 
un molde sin registrar y un invento contado a 
destiempo no se venden, no se licencian y no 
se heredan. Se quedan en la casa de quien los 
hizo. Un territorio donde eso pasa todos los 
días produce bastante y acumula poco, y sigue 
vendiendo lo que saca del suelo porque es lo 
único que tiene papeles.

De los dos compositores del comienzo, el que 
más caro pagó no fue el que subió el video. Fue 
el que olvidó lo que ya era suyo. Aquí lo olvida-
mos todos los días, y sin jurado que nos avise.
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Entre la incoherencia del CTA, la miopía de 
la sala VAR y la pérdida absoluta del sentido 
común, el comité arbitral está destrozando la 
credibilidad de La Liga Española. 

Hay una frase no escrita que flota sobre los es-
tadios del fútbol “La tecnología iba a salvar al 
arbitraje” pero la interpretación humana lo ter-
minó condenando. Durante años nos vendieron 
la llegada del VAR como el nacimiento de una 

era de equidad y precisión. Nos prometieron 
que el “error manifiesto” pasaría a ser una anéc-
dota del pasado y que los partidos se decidirían 
exclusivamente en el césped, libres del factor 
humano. Hoy, la realidad de LaLiga nos mues-
tra un panorama desolador, el colectivo arbi-
tral no solo atraviesa una crisis de credibilidad 
alarmante, sino que habita en una constante 
y vergonzosa contradicción donde el sentido 
común ha sido completamente desterrado.

ESTÁN MANCHANDO EL FÚTBOL: 
LA PARADOJA Y LA MIOPÍA DEL 

ARBITRAJE ESPAÑOL

FOTO: Marca
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El síntoma más evidente e insólito de esta des-
composición es el modus operandi del Comité 
Técnico de Árbitros (CTA), con el famoso re-
curso de la Nevera. La dinámica se ha vuelto 
descaradamente grotesca. Un árbitro dirige 
un partido crucial el fin de semana, toma de-
cisiones inverosímiles que alteran el resultado 
de un encuentro y al día siguiente, en las fil-
traciones de prensa o en los análisis a puer-
ta cerrada, el propio comité califica su labor 
como “correcta” o “dentro de los márgenes de 
interpretación”. Sin embargo, llega la siguiente 
jornada y ¡sorpresa!: el colegiado en cuestión, 
desaparece del mapa o es enviado al aislamien-
to de la sala VAR por tiempo indefinido. Así es-
peran que baje la marea, pero… 

¿En qué quedamos? Si la actuación fue tan 
buena, ¿por qué se le castiga en el congelador? 
Y si fue tan deficiente como para justificar una 
sanción interna, ¿por qué el CTA se obstina 
institucionalmente en no admitir el error en 
público? Esta doble moral es un insulto a la in-
teligencia del aficionado. En lugar de utilizar la 
autocrítica para generar transparencia, el siste-
ma prefiere sancionar a escondidas para amor-

tiguar el ruido mediático, enviando un mensaje 
esquizofrénico a los propios colegiados, no im-
porta si aciertas o fallas según el reglamento, lo 
único que importa es la cantidad de polémica 
que generes en los medios. 

Pero la contradicción no se queda en las ofici-
nas, se traslada al césped en la forma más alar-
mante posible: la absoluta incapacidad para 
proteger la integridad física de los futbolistas. 

¿Cómo es posible que con decenas de cáma-
ras de alta definición, tiros de cámara desde 
todos los ángulos imaginables y repeticiones a 
240 fotogramas por segundo, un jugador pue-
da salir lesionado del campo por una entrada 
a destiempo y el arbitraje ni siquiera considere 
que ha habido falta? Es el colmo del absurdo, 
estamos presenciando partidos donde se detie-
ne el juego durante cuatro minutos para revisar 
si la uña del delantero rozó el talón del defen-
sa, señalando penaltis rigurosos o rojas directas 
por contactos microscópicos congelados en un 
fotograma, mientras que entradas violentas, lle-
gadas tardías o acciones que terminan con un 
futbolista en la enfermería son despachadas 
con un indolente «siga, siga».

FOTO: Uniminuto
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Aquí es donde la tecnología deja al desnudo la 
falta de criterio. El VAR no nació para buscar 
«micro-faltas» a cámara lenta descontextua-
lizadas de la dinámica del fútbol, se implemen-
tó para impartir justicia y, sobre todo, para 
castigar la violencia y la temeridad. Cuando 
las cámaras están más ocupadas buscando un 
pisotón involuntario en el centro del campo que 
evaluando la gravedad de un choque que deja a 
un profesional lesionado, el sistema ha fracasa-
do en su cometido más básico. Se ha cambiado 
el sentido común futbolístico por un marco de 
reglas burocrático, frío e insensible al juego real. 

Y aunque este desamparo afecta a todos en el 
campo, la factura de esta incompetencia tam-
poco se reparte con la misma equidad. 

Los equipos grandes sufren estos errores, por 
supuesto. La diferencia es que cuando el perju-

dicado es un gigante, la maquinaria mediática 
se activa instantáneamente con comunicados, 
vídeos denunciando persecuciones, ruedas de 
prensa incendiarias y el escrutinio de millones 
de personas. Los grandes tienen altavoces de 
un calibre insoportable para el comite arbitral, 
un error grave contra ellos le cuesta la cabeza al 
árbitro esa misma noche. 

En cambio, cuando la víctima de la negligen-
cia es un equipo modesto, esos clubes que no 
acaparan minutos de pantalla ni portadas, el 
impacto mediático dura apenas 30 segundos. 
Para un equipo pequeño, que la sala VAR mire 
hacia otro lado ante una lesión o pase por alto 
un penalti clamoroso no es perder tres puntos 
en la lucha por el título, es jugarse un descen-
so, la pérdida de decenas de millones de euros 
o la estabilidad financiera de toda una insti-
tución. Pero es un tema que pocos mencionan. 

FOTO: Uniminuto
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El arbitraje español ha creado un modelo asi-
métrico e incomprensible. La sala VAR, conce-
bida para aportar luz y datos objetivos, se ha 
convertido en una habitación de sombras don-
de nadie sabe a ciencia cierta qué es mano, 
qué es falta leve o qué es contacto suficiente. 
Las circulares de principio de temporada pro-
metiendo proteger al espectáculo y sancionar 
el juego brusco se evaporan en cuanto rueda el 
balón. 

Lo verdaderamente intolerable no es que los ár-
bitros se equivoquen, errar es de humanos y es 
comprensible. Lo intolerable es la falta de cri-
terio único, la soberbia institucional y la pérdi-
da de la lógica más elemental. Si el CTA no es 
capaz de unificar criterios entre sus emplea-
dos, si no se usa la tecnología para proteger 
la salud de los jugadores y si la única respues-
ta a las meteduras de pata es esconder a los 
jueces en la nevera mientras públicamente se 
niega la evidencia, el fútbol español seguirá 

hundiéndose en la desconfianza. 

Es hora de que el Comité Técnico de Árbitros 
baje a la tierra, recupere el sentido común fut-
bolístico y trate con el mismo rigor y la misma 
protección la integridad de cualquier jugador en 
cualquier campo de la categoría. Mientras eso 
no ocurra, LaLiga seguirá teniendo un arbitra-
je a la deriva donde la única constante es la 
perplejidad del espectador. Lo digan como lo 
digan, con su burocracia y su falta de criterio, 
están manchando el fútbol. 

Toda esta situación resuena de mayor manera, 
porque se trata de una liga importante a nivel 
mundial, pero no están exentas otras ligas como 
la BetPlay, que constantemente genera polémi-
cas en relación con fallas técnicas, cuestiona-
mientos del nivel de los jueces y falta de trans-
parencia en la publicación de audios. ¿El VAR 
ayuda? ¿O está creando un patrón que perju-
dica al futbol a nivel mundial? 
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Villanueva, la cuna histórica del café en Co-
lombia

Hay lugares que nacen para vender café y 
otros que nacen para contar historias. Café 
Musiú pertenece a estos últimos. Su apertura 
en Villanueva no solamente representa la llega-
da de un nuevo espacio para compartir alrede-
dor de una taza de café, sino el reencuentro de 
un pueblo con una de las páginas más fascinan-
tes de su memoria histórica: aquella que habla 
de los primeros cultivos de café en estas tierras 
de la Sierra de Perijá.

Villanueva puede sentirse orgullosa de haber 
sido pionera en la siembra y producción del 
café en Colombia, la Federacion Nacional de 
Cafeteros tiene registrado a Viotá,  Cundina-

marca como la pionera desde 1879pero Villa-
nueva ya en  1850 producía Café a través de 
Musiú Dangond, por ello el dirigente cafetero 
villanuevero Luis Carlos Lacouture Daza dió 
muchas batallas en la Federación para que 
se reconociera a Villanueva como la Cuna del 
Café pero murió con ese sueño. Mucho antes 
de que el aroma del grano se convirtiera en 
símbolo de otras regiones colombianas, en las 
montañas que abrazan a Villanueva ya se cul-
tivaba café. Esa historia tiene nombre propio: 
Francois Dangond, el inmigrante francés que 
llegó a estas tierras en 1840 y que, procedente 
de Martinica, trajo consigo la semilla y el cono-
cimiento de un cultivo que encontraría en nues-
tra serranía un territorio excepcional.

CAFÉ MUSIÚ
FOTO: CAFÉ MUSIÚ
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La historia cuenta que Dangond comenzó a 
desarrollar sus cultivos en la Sierra Negra, en 
su finca El Toro, convirtiéndose en uno de los 
grandes pioneros de la caficultura en esta re-
gión. Tuvo a unos socios industriales como los 
hermanos Cardénas que habían llegado de 
Santander huyendo de la batalla de Tescua en 
1841. Para 1855, apenas unos años después de 
su llegada, la producción habría alcanzado la 
extraordinaria cifra de más de 80.000 kilogra-
mos de café en unas 80 hectáreas. No era una 
pequeña experiencia agrícola: era una verdade-
ra empresa productiva para su tiempo.

Pero esta historia no pertenece solamente a la 
tradición oral. Existe un testimonio escrito de 
enorme valor. El escritor e investigador fran-

cés Élisée Reclus, en su relato sobre su viaje 
por estas tierras en el siglo XIX, dejó registrada 
la importancia de la producción cafetera de la 
región. Su obra constituye una referencia fun-
damental para quienes quieran conocer cómo 
era esta zona y sus actividades económicas en 
aquella época.

Y aquí aparece un detalle que le da todavía ma-
yor encanto a esta historia. Aquel francés, Fran-
cois Dangond, terminó siendo conocido por los 
habitantes de la región como Musiú Dangond, 
una expresión que identificaba su condición 
de extranjero y que con el paso de los años 
quedó sembrada en la memoria colectiva de 
Villanueva y sus alrededores.

FOTO: CAFÉ MUSIÚ
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Por eso resulta tan significativo que un espacio 

dedicado al café lleve precisamente el nom-

bre de Café Musiú. No se trata de una deno-

minación escogida al azar. Es un homenaje a 
un hombre que hace más de 170 años contri-
buyó a escribir una página fundamental de la 
historia económica y agrícola de Villanueva.

Y hay que reconocer una iniciativa que mere-

ce todos los aplausos: la del médico urumite-
ro José Octaviano Liñán, quien primero hizo 
realidad el sueño de Café Musiú en Urumita 
y ahora lo trae a Villanueva, precisamente a 
la tierra donde vivió aquel inmigrante francés 
que la historia recuerda como Musiú Dan-
gond.

El doctor Liñán ha demostrado que también 
se puede hacer patria desde una taza de 
café. Su proyecto no solamente busca ofrecer 

un producto de calidad y un lugar agradable 

para las familias, sino recuperar memoria, rei-

vindicar una tradición y convertir la historia en 

un espacio vivo para las nuevas generaciones.

Y qué mejor escenario para hacerlo que una 
casa cargada de recuerdos. El inmueble don-
de funcionará Café Musiú no es una construc-
ción cualquiera. Sus paredes parecen guardar 

conversaciones de varias generaciones y sus 

espacios han sido testigos de episodios que 

hacen parte de la historia social, educativa y 

ganadera de Villanueva.

Allí estuvo la segunda sede del mítico Co-
legio Santo Tomás, institución que dejó una 
huella profunda en la educación villanueve-
ra. En esos espacios resonaron las voces de 

maestros y estudiantes, cuando la educación 

era también una aventura de sacrificio, disci-

plina, vocación y amor por el conocimiento.

El colegio estuvo ligado a la figura del pro-
fesor Rafael Antonio Amaya, nieto de Musiú 
Dangond, lo que establece una extraordinaria 

conexión entre la historia del café y la histo-

ria de la educación en Villanueva. Es como si 

el destino hubiera querido reunir nuevamen-

te, bajo un mismo techo, dos capítulos funda-

mentales de la memoria de este pueblo.

Pero antes de convertirse en aulas de clase, 
aquel lugar tuvo otra historia. Fue la residen-
cia y varios de sus cuartos el cobertizo del 
reconocido ganadero Gregorio Lacouture 
Acosta y de esposa “ Ina” Martinez, cariño-
samente llamado “Papá Lolo” por los hijos de 
Juan Félix Daza Martínez y de doña Eloisa 
María Amaya Ovalle.

Gregorio Lacouture Acosta  y su esposa fue-
ron, además, padres putativos y de crianza 
del legendario ganadero y folclorista Juan 
Félix Daza Martínez, esposo de doña Eloisa 
María Amaya Ovalle, hija precisamente del 
profesor Rafael Antonio Amaya. De esta ma-

nera, la casa vuelve a convertirse en un punto 

de encuentro de varias familias y personajes 

que ayudaron a construir la historia de Villa-

nueva.

Ahora, después de tantos años y de tantas 
transformaciones, aquel antiguo espacio vol-
verá a tener vida. El inmueble, actualmente de 

propiedad del profesional villanuevero Ulises 

Ibarra Daza, fue cedido en calidad de arren-

damiento al médico Liñán para hacer realidad 

este proyecto que rescata buena parte de su 

arquitectura y de su esencia histórica.

Las modificaciones respetan elementos ar-
quitectónicos que evocan las casas de los 
años cincuenta y permiten que el visitante no 
solamente vaya a tomarse un café, sino que 
pueda sentir que está entrando en un lugar 
donde el pasado conversa con el presente. 
Cada puerta, cada ventana y cada rincón pa-

recen convertirse en páginas de una vieja cró-

nica villanuevera.
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Café Musiú será, entonces, mucho más que 
una cafetería. Será un punto de encuentro 
para los villanueveros, para los visitantes, para 
los amantes del café y para quienes disfru-
tan conversar sobre las historias que hicieron 
grande a este pueblo. Allí podrán encontrarse 
la memoria, la amistad, la música, la conversa-
ción y, por supuesto, el aroma incomparable del 
café de la Serranía del Perijá.

Qué hermoso resulta que este proyecto llegue 
precisamente cuando Villanueva necesita es-
pacios que fortalezcan su identidad. Un pueblo 
no solamente se construye con calles, edificios 
y obras materiales; también se construye con-
servando sus historias, honrando a sus protago-
nistas y transmitiendo a los jóvenes el orgullo de 
saber de dónde vienen.

Por eso los aplausos deben ser para el doctor 
José Octaviano Liñán, por su altruismo, por su 
visión y por convertir un sueño en realidad; y 
también para Ulises Ibarra Daza, por permitir 
que un espacio cargado de historia vuelva a 
estar al servicio de la comunidad. Ambos es-
tán haciendo algo que merece reconocimiento: 
abrir una puerta al pasado para que las nuevas 
generaciones puedan caminar hacia el futuro.

Y cuando se abra al público que será muy 
pronto, Café Musiú tendrá sobre sus mesas 
mucho más que una taza humeante. Tendrá la 
memoria de Francois Dangond, el aroma de 
aquellos cafetales de El Toro, el eco del Cole-
gio Santo Tomás, los recuerdos de Papá Lolo, 
las historias de Juan Félix y Eloisa, y el espí-
ritu de un pueblo que durante generaciones 
ha sabido convertir su cultura en patrimonio. 
Historia de la Cuna del Café que se encuentra 
un poco olvidada pero que retomándola y vol-
viendo a sembrar y transformar el café será una 
fuente de empleo y de ingresos no solo para 
nuestros campesinos sino para todos los que se 
enganchen en la cadena productiva que es bien 
larga, son las palabras del médico José Octa-
viano Liñan, quien también es un gran caficultor 
en su predio en las estribaciones de la serranía 
del Perijá en Urumita.

Porque Villanueva no solamente es Cuna de 
Acordeones. También puede reclamar, con 
legítimo orgullo histórico, el título de cuna 
del café guajiro. Y Café Musiú llega para re-
cordárnoslo: una taza de café puede parecer 
pequeña, pero cuando está llena de historia, 
puede contener todo el orgullo de un pueblo.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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¿Por qué huele así el parque? Preguntó Yule 
mientras caminábamos con mi hijo rumbo a 
Amawa, a deleitarnos con su oferta de hela-
dos de yogur que tanto me gustan y que se han 
convertido en la golosina favorita desde que los 
probé.

Y si, el Parque Nicolás de Federman tenía un 
olor particularmente desagradable en ese mo-
mento en el que transitábamos por él. Este se 
ha convertido en un lugar de asidua recurren-
cia por parte de locales y turistas, no solo por 
la oferta culinaria sino también, por los bares y 
discotecas que allí se han situado hace ya algu-
nos años.

Para el momento en que Yule expresó el comen-
tario, ya había avanzado en la convocatoria para 
realizar una jornada de limpieza con el apoyo de 
entidades y empresas locales, lo mismo que, de 
quienes residen cerca de ese espacio comuni-
tario que tanto afecto le genera a los riohache-
ros. Junto con la plaza Almirante Padilla, son 
los más antiguos escenarios de encuentro de 
vecinos, amigos y contertulios de los sectores 
en los que estos se encuentran ubicados, es 
decir, el centro este último y el barrio arriba el 
primero. Recuerdo tener una foto siendo bebé, 
paseando en coche por el parque Federman, 
con mi mamá.

v

FOTO: Archivo Particular

LA REVOLUCIÓN DE LOS PEQUEÑOS 
ACTOS DE AMOR POR RIOHACHA



97Edición 286     |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Es así como, comencé a tocar puertas. El pri-
mero en abrir un micrófono para convocar fue 
el padre Cristian, párroco de la Iglesia de la 
Divina Pastora, durante la concurrida misa do-
minical. Envié oficios a Interaseo y a Aqualia, 
con el fin de recibir su valioso apoyo, y, como 
no todo llega por haberse pedido y hay que 
dejarse sorprender por Dios y la vida, tanto 
Edelmes Brito como la señora Omaira Quin-
tana, expresaron que apoyarían la jornada, el 
primero con hidratación y la segunda con una 
merienda. Con Juan Felipe Romero recorrimos 
uno a uno los locales comerciales invitándoles 
a participar en esta actividad cívica.

Hay personas que aún estando lejos mantienen 
el corazón volcado a su tierra. Víctor Deluque 
Vidal es uno de ellos. Por su gestión llegaría el 
dinámico voluntariado de Air-e entre ellos Ra-

mona Iguarán y Yuleidis Peralta con su gran 
disposición y buena energía, para que, entre 
todos, nos encontráramos con el propósito 
de vivir un sábado diferente, demostrándole a 
Riohacha lo que vale para nosotros habitarla y 
ser sus hijos a través de estos actos de amor.

La jornada iniciaría con la bendición de Dios a 
través de las manos del padre Cristhian quien 
luego se dispondría a oficiar la Eucaristía del 
sábado. Luego, poco a poco fueron llegando 
los convocados, Voluntariado Air-e, Intera-
seo, grupo parroquial Divina Pastora, Efecto, 
Amawa, y, por supuesto, Aqualia quien donó 
dos carros tanques que fueron cruciales para 
que, armados de detergente donado por Ade-
la Fonseca, todo adquiriera un nuevo aroma, 
textura y color.

FOTO: Archivo Particular
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pequeños que encontramos: palitos de bom-
bones, tapitas destapadoras de latas, colillas 
de cigarrillo, tapas plásticas, checas, etiquetas 
de gaseosas, micro plásticos y otros elemen-
tos que generan riesgos para niños pequeños y 
mascotas. Si usted señor, señora quien me lee, 
consume alguno de estos productos, con todo 
el cariño y respeto le sugiero, disponer de es-
tos de manera responsable y segura tanto con 
el medio ambiente como con el prójimo. Justo 
para eso son las canecas y en el parque hay 
varias.

Hace algunas semanas en mis periplos diarios 
por la playa, conocí a Luz Marina quien tam-
bién disfruta de sus mañanas en el muelle de 

Riohacha. Ella se encargaría de liderar la zona 
verde, organizando este pequeño pulmón que 
hoy más siempre es un tesoro de árboles y ar-
bustos, para cuidar y aprovisionar de oxígeno 
y sombra a los animales y a nosotros los seres 
humanos.

Después de dos carrotanques y la valiosa ayuda 
del señor Fernando su conductor y el ayudante 
de este, logramos dejar al Parque Nicolás de Fe-
derman mejor de lo que lo encontramos. Des-
pejado, limpio, con un olor y aspecto diferente, 
y, sintiéndonos satisfechos por el resultado de 
un trabajo en equipo sustentado en el sentido 
de pertenencia y el amor por la ciudad.

FOTO: Archivo Particular
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Me llamó la atención la cantidad de residuos 

La Revolución de las Pequeñas Cosas es una 
invitación permanente a ser conscientes del va-
lor que tiene, la forma como nos relacionamos 
con la ciudad cotidianamente. Esos pequeños 
actos hacen que cada día Riohacha sea trans-
formada para bien, si nos lo proponemos. De-
jar la basura en las canecas cuando vamos 
a la playa o a un parque o mientras camina-
mos por sus calles. Hablar bien de la ciudad 
descartando por completo esa horrorosa ex-
presión que prefiero no escribir. Conducir con 
responsabilidad los vehículos, sean carros o 
motos, dándole prioridad al peatón siempre. 
Cuidar los espacios comunes, parques, plazas 
y el malecón, así como el mobiliario urbano. Y 
mucho más el medio ambiente como humeda-
les, lagunas, las playas, el muelle, los manglares, 
bosques, etc. Siendo consistentes en ello, entre 
todos lograremos hacer de este un mejor lugar 
para vivir y disfrutar, especialmente de cara a 

las nuevas generaciones.

Mi hijo Manuel Antonio de Jesús fue muy feliz, 
barriendo y recogiendo residuos, haciendo su 
generoso aporte a su ciudad. Hoy son ellos, los 
más pequeños, los maestros de la consciencia 
ambiental. Ellos nos enseñan sobre el cuidado 
del agua, la disposición responsable de residuos 
sólidos, el amor por los animales y la cultura ciu-
dadana.

Gracias a todos los que hicieron posible esta 
exitosa jornada. Gracias a Dios por unir volun-
tades y disponer corazones para que, entre to-
dos, le expresáramos nuestro amor a Riohacha 
ad portas de su aniversario No 481 con este 
pequeño detalle de civismo que nos unió una 
septembrina mañana de sábado. Y tu, ¿cuáles 
son los pequeños actos de amor que estás dis-
puesto a hacer diariamente por Riohacha? Fe-
liz aniversario a la Pechichona del Caribe, mi 
amada Riohacha que ¡merece más!
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“Este diciembre que yo voy donde Mamá en-
cuentro en mi casa la comía tapa, me pregun-
ta vida mía como te va, mi cosita linda veni pa 
acá”

Mientras hacía lo correspondiente para dis-
frutar a plenitud un delicioso Arroz de Cecina 
preparado con todo esmero por Belinda “La 
Aguja”  inteligente compañera de vida de mi 
sobrino Amílcar Móvil  vino a mi mente “Como 
te fue” la autoría de uno de mis compositores 
preferidos, Aurelio Núñez incluida en el Álbum  
“Parao en la raya” de Poncho Zuleta con El 
Cocha Molina, lanzado por la Sony Music en el 
año 2014, no era para menos, el plato de peltre 
en el cual me sirvieron trajo a mi pensamiento 
la emoción que en inocencia supina estreme-
ció mi alma el día que mi vieja me compro un 
plato igualito en Almacenes Ley en la ciudad de 

Santamarta, que lo estrenaría siempre y cuando 
hiciera las tareas pendientes de mi escuela al 
regresar a Monguí de aquel viaje muy pero muy 
lejos de mi terruño.

Recuerdo que a mi regreso le conté a los mu-
chachos que Santamarta si era bacano porque 
había un almacén grandote donde uno cogía 
lo que quisiera , lo echaba en canastos y se los 
llevaba sin pagar nada, desde luego no me di 
cuenta cuando mi vieja pagó la cuenta, nunca 
antes había visto un almacén de autoservicio, 
fue un viaje inolvidable para mí, salíamos de 
Monguí oscuros en la madrugada y llegábamos 
la capital del Magdalena oscuros otra vez cuan-
do el sol moría, el viaje era vuelta de Valledupar, 
los buses paraban en todo el camino, subiendo 
y bajando gente.

EL PRESIDENTE ABELARDO NO 
DESENTONÓ CANTÁNDOLE A 

LA ‘LUNA SANJUANERA’
f

FOTO: Archivo Particular
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Desde aquello momento cuando volví a ver el 
plato con sus grandes flores y su marca de-
trás “Made in China” la nostalgia sobrecogió 
mi corazón, me puso a pensar como nosotros 
éramos dichosos con poquitas cosas, no te-
níamos servicio de energía, pero la luna era 
grande y alumbraba más que ahora, los mu-
chachos no chateábamos, sino que nos sentá-
bamos en el suelo en las puertas de las casas a 
contar chistes, y a escuchar cuentos de miedo 
que después nos impedían dormir.

Desde entonces no se quita de mi mente  la 
cocina de mi vieja, igual el otro  plato hondo 
de peltre que me trajo La Negra Peralta de 
Caracas, nadie distinto del Nene de la casa lo 
podía tocar, eran  sagrados, exclusivos he in-
tocables, esos platos allí permanecieron hasta 
cuando  desapareció nuestra casa vieja de te-
cho de zinc, cuando la tumbaron me encontra-
ba en la Universidad en Barranquilla, muchas 
cosas se perdieron pero lo que más me duele 
es que nunca he podido encontrar mis platos 
de peltre, para mí se fueron con ellos mis más 
tiernos recuerdos, no funcionaron ni las gestio-

nes de inteligencia desplegadas en los plateros 
y cocinas vecinas, se perdieron en el tiempo.

Los menajes de peltre daban alegría, colorido, 
presentación y evidenciaban abundancia en la 
mesa de los hogares humildes pero felices de 
mi pueblo, no había casa en Monguí, donde no 
se encontrara una vajilla completa con platos, 
hondos, llanos, platicos, bandejas, pocillos y 
pasillitos de peltre, desde luego ninguno más 
bonitos que los platos del Nene de su madre, 
y así tenía que ser porque le prometí a ella que 
estudiaría para ser Rey, y lo logre, porque para 
ella lo fui y ella la  Reina mía  para siempre.

Esos platos tenían algo especial, al caer  cuan-
do se escarchaban lo que allí se sirviera se 
sentía más  sabroso, en ellos servían el café 
en las mañanitas para tomar con las arepue-
las que con sus manos laboriosas hacia Bertha 
Pinto, comíamos dos o tres para aguantar hasta 
la hora del desayuno, eran usos y costumbres 
que desafortunadamente poco importan ya a 
las  generaciones de las mini arepuelas light, las 
tostadas de ajo al vapor, la yuca integral, el café 
descafeinado y las arepitas virtuales.

f

FOTO: Archivo Particular
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La única en la casa que no usaba posillos de 
peltre era mi vieja, para disipar sus penas de-
cía, tomaba el café, en un pote de coctel de 
frutas marca “DEL MONTE” el cual quemaba 
en el fogón a propósito, quedaba negrito, para 
que nadie lo usara, para evitar que le pega-
ran el catarro, solo lo podía usar el veje de la 
casa...yo.

Lamentable que  la modernidad, los rabos en 
tres terrones y la cabeza en peringueta, como 
decía mamá,  los refinados  gustos, y el afán de 
aparentar más de lo que se tiene, y/o de lo que 
es, esos utensilios, esas costumbres raizales, y 
la humildad, hayan sido sustituidas por cosas 
que  no valen la pena, no tienen gracia, ni sirven 
para un carajo, las estufitas de querosín, fue-
ron reemplazadas por fogones empotrados en 
mesones de concreto que le quitan gracia al 
arte de cocinar, los anafes se los trago la tierra 
porque a la mayoría de la gente les da pena  

tenerlos en casa, por  eso ahora algunas co-
midas tradicionales saben a icopor, el achote 
y los achoteros, el cebollín de la sierra y el ají 
topito  son los grandes ausentes  porque se im-
ponen los colorantes en papeletas que nadie 
sabe cómo los preparan ni con que químicos 
los tiñen..

Los platos y sazón de nuestras viejas no los re-
emplaza nada ni nadie, eso es irreemplazable, 
insustituible, no se hereda, sus manos benditas, 
eran mágicas para complacer nuestro agrario 
paladar, eso es imposible de olvidar, ahora 
mientras más alto el abolengo, más fea es la 
comida, para estar a la moda; eso no se dis-
fruta, se sufre.

Dijo Poncho Zuleta en la canción los tiempos 
cambian, “Como pasan los tiempos, ¡¡y so-
lamente queda el recuerdo, como pasan los 
años y ni siquiera nos damos cuenta!!”

nene_acostam
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Damos inicio a la rueda de prensa que marca 
el lanzamiento oficial de la celebración de los 
80 años de SAYCO, una fecha que representa 
ocho décadas de historia, música y reconoci-

miento al talento de los compositores colom-

bianos.

En el marco del aniversario N.80, desde nues-
tra Sociedad le rendimos homenaje especial 
a la maestra Arelys Henao, destacando su tra-

yectoria, aporte y significado dentro de la músi-

ca colombiana y su género popular.

FOTO: Archivo Particular

SAYCO 80 AÑOS: UN HOMENAJE 
AL TALENTO Y A LA TRAYECTORIA 

DE ARELYS HENAO
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Como símbolo de admiración, aprecio y res-
peto, uno de nuestros compositores, Óscar 
Ferreira, realizó un autorretrato dedicado a la 
artista, como expresión de reconocimiento a 
su legado y huella que ha dejado en la cultura 
musical del país.

Este gesto hace parte de las acciones con las 

que SAYCO celebra 80 años de historia, su 
compromiso con quienes, a través de sus com-
posiciones mantienen viva la música colombia-
na.

FOTO: Archivo Particular
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En la preciosa población de La Junta, La Gua-
jira, a la que muchos denominamos “El Rincon-
cito Más Querido de La Guajira”, nació un 9 de 
abril del año 1920 este descollado, prominen-
te y notable protagonista de esta Crónica Sa-
batina; fallece el 15 de febrero del 2002. Fue-
ron sus padres: Bolívar Cuello y Helena Sierra 
(Nene), sus hermanos: Amira y Eloísa Cuello Sie-
rra, también: Joaquín, María y Genoveva Sierra; 
un hermano de crianza al que quiso mucho fue 
Jose Jorge Sarmiento, conocido popularmente 
como: “SHEGOGUE”.

Arraigado a su tierra y dedicado plenamente a 
su familia y a sus labores del campo, todos lo 
recordamos por sus cualidades de ser callado, 
con un temperamento fuerte, recio carácter; 
de pocas palabras, pero incansable, perseve-
rante y muy dedicado a sus faenas laborales. 
Cuando joven fue maestro e impartía conoci-
mientos a los niños de su tierra; buena parte 
de su vida la consagró a la enseñanza, pues en 
aquellos tiempos eran muy escasos los profeso-
res. Él, con la templanza y seriedad que lo ca-
racterizaban, infundía respeto, disciplina, orden 
y obediencia a sus alumnos.

FOTO: Archivo Particular

JOSE LUIS CUELLO SIERRA 
“JOTA CUELLO”
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Casado con Antonia Rosa Sierra Acosta, quien 
lo acompañó hasta su muerte, mujer abnega-
da de dulce personalidad, con quien trajo al 
mundo a Bolívar y a María Cristina Cuello Sie-
rra. Otro hijo que ambos quisieron mucho lleva 
por nombre Manuel Vicente Cuello, el compa-
ñero fiel que nunca se separó de ellos. Bolívar 
inició estudios para piloto de aviación y María 
Cristina de periodismo en la Pontificia Univer-
sidad Javeriana, carreras que no culminaron. 
Manuel Vicente estudió soldadura en San Juan 
del Cesar, profesión que ejerce a satisfacción.

Llevaba una vida sencilla, nunca ostentosa; 
mantuvo casi toda su existencia una casa con 
techo de paja. Vanagloriaba aquella frescura 
que irradiaba aquella construcción; el lugar 
preferido para descansar y dormir era una ha-
maca grande como la de Adolfo Pacheco; esa 
era su felicidad. Se transportaba en mula, ca-
ballo o yegua para visitar sus fincas en las estri-

baciones de la Sierra Nevada. Estaban ubicadas 
una llamada Las Palmas y otra La Amistad, más 
arriba, donde cultivaban café, dominicos, plá-
tanos y aguacates. Tiempos más tarde adquirió 
Los Tunales en la región de Badillo; se percibió 
el progreso y ya se movilizaba en una camio-
neta Toyota, estrenó un Patrol gris, sembraba 
arroz con maquinaria agrícola propia, tractores, 
arados, rastrillos, etc. En las tierras de arriba 
sembró fique, fue pionero de este cultivo en la 
región, incursionó en la ganadería; además de 
vacas y novillos, también crió ovejas y cabras. 
Un campesino luchador tenaz e infatigable, en 
verdad.

Era de pocas horas de sueño, dormía apenas 
4 horas diarias, madrugaba a sus quehace-
res agropecuarios con energía; dichas activi-
dades lo mantenían contento y entusiasmado 
todo el tiempo.

FOTO: Archivo Particular
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AMIGOS CERCANOS

Su cuñado Raúl Sierra, Manuel Bolívar, Laude-
lino y Óscar Daza, Roberto Arias y Sixto Sie-
rra; sus charlas eran concisas, sus opiniones 
respetadas y le gustaba más escuchar que 
hablar; tenía un agudo sentido del humor. En 

una ocasión, la Sra. a la que todos conocíamos 

como la Vejé, ya fallecida, le pregunta: “Señor 

Jota, ¿cómo está?”, a lo que inmediatamente él 

responde: “¿Sentado no me ves?”.

Don Jota Cuello hablaba sin rodeos, no utiliza-
ba atajos, iba al grano. Fue muy apreciado por 
las personas que trabajaron con ÉL. Joselillo, 
Gundo, Gillo, todos hablan maravillas de este 
personaje. Cuando murió, atinaron a decir: Se 
nos fue el mejor patrón

FOTO: Archivo Particular



108Edición 286     |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

NIETOS

Su hijo Bolívar con Piedad Sierra le regaló 4: 
Margarita Rosa, José José, Carmen Pilar y 
José Bolívar; María Cristina con su esposo 
Hernán Acosta: 4: Rita Elena, Adriana, José 
Ángel y José Antonio; y Manuel Vicente con 
Beatriz Elena: 3: José Manuel, Laura Virginia 
y Rossi Ángel. De Bolívar también están Mar-
tin, Fabio, José Luis y los Mellos. Como podrán 
ver, el nombre constante es José, en honor a 
ese gran abuelo don José Luis Cuello Sierra.

ANÉCDOTA DEL GRAN JOTA CUELLO 

Cuando se transportaba en su mula rumbo a 
su finca Las Palmas y se encontraba con mu-
chas señoras de La Junta y Curazao que la-
vaban ropa en el pase de la Despensa (así le 
llamaban al cruce del río Santo Tomás), pa-
saba serio, muy concentrado, y las mujeres le 
decían: “Vea, señor Jota, salude”, y respondía 
entre dientes: “Jota no saluda, Jota no salu-
da”, y continuaba su viaje con su posición er-
guida y elegante que lo caracterizaba.

FOTO: Archivo Particular
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Crónica antológica y melancólica la de esta 
semana, recordando la vida de un juntero que 
dejó huellas y remembranzas en toda la región 
de La Junta, San Juan del Cesar, La Guajira, en 
Badillo y Patillal, Cesar. Aún lo recuerdo cuan-
do todas las tardes visitaba a su sobrina Yiya y 
a su esposo Laude (mis padres), y degustaba 
plácidamente una taza de café. Era muy certe-
ro en sus comentarios, le fascinaba el pescado 
bocachico y la miel de abeja; fue uno de los pri-
meros junteros sometido a cirugía de corazón 
abierto en Bogotá y regresó airoso nuevamen-
te a su tierra a continuar con sus actividades. 
Muy cerca del pueblo tenía otras propiedades: 

“El Guacamayo” y “La Vieja Fefa”, donde cria-
ba ovejas y cabras, tenían árboles de ciruela, 
grosellas, papayas y mangos, de los cuales 
conservo gratos recuerdos. Descansa en paz, 
querido “Tío Jota”, como le decía con mucho 
cariño. Tu familia y todos los junteros siempre 
te recordaremos.

“LAS GRANDES OBRAS NO SON LLEVADAS A 
CABO POR LA FUERZA, SINO POR LA PERSE-
VERANCIA”.

Con algarabía, bullicio y emoción, presentó y 
declaró: “El Juntero Futurista”.    

FOTO: Archivo Particular
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https://www.youtube.com/channel/UC5hCxcmWvxynX57JvT9q97A/videos
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Los niños poseen dones y talentos únicos que 
los hacen especiales y valiosos, como edu-
cadores y familias, nuestro compromiso es 
acompañarlos en el descubrimiento y desarro-
llo de sus habilidades, cultivándolas con amor, 
respeto y paciencia, sin forzarlos ni imponerles 
caminos ajenos a sus intereses, es fundamen-
tal enseñarles a ser auténticos, valorar sus 
capacidades y reconocer las de los demás, 
fomentando un ambiente libre de envidia y 
competencia negativa,  las actividades cultu-
rales en la formación académica son espacios 
enriquecedores que permiten destacar los ta-
lentos de los estudiantes, fortalecer su autoes-

tima, promover la sana convivencia y celebrar 
la diversidad de capacidades presentes en la 
comunidad educativa.

Las tradiciones culturales florecen, en la rea-
lización de las semanas culturales considero 
es el epicentro para conocer las habilidades y 
destrezas de nuestra infancia y adolescencia, 
los estudiantes sacan su creatividad, la inno-
vación y llenan de color y esperanza la vida 
de los pueblos, la semana cultural del colegio 
Madre Bernarda del municipio de Barrancas 
logro un alto nivel de audiencia, ocurrió uno 
de esos momentos que parecen sencillos, pero 
que terminan dejando profundas enseñanzas. 

FOTO: Portal Vallenato

LA TRADICCION FLORECE EN UN NIÑO 
DE APENAS TRES AÑOS; PERO CON EL 

CORAZON DE UN JUGLAR
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Un niño de apenas tres años tomó el escenario 
para interpretar “Matilde Lina”, una de las obras 
más emblemáticas del maestro Leandro Díaz, 
no se trató únicamente de una presentación in-
fantil, fue un encuentro inesperado entre la ino-
cencia y la tradición, entre el futuro y las raíces 
de un pueblo que se niega a olvidar su esencia. 

Con los ojos del alma los padres orgullosos; 
Luis Hernández y Claudia Carrillo fueron los 
encargados de traer al mundo  al gran Maxi-
miliano Hernández Carrillo, ver a un niño tan 
pequeño asumir el reto de cantar una canción 
que forma parte del patrimonio sentimental 
del vallenato genera admiración; a  esa edad, 
cuando muchos apenas comienzan a descubrir 
el mundo a través de las palabras, este pequeño 
artista ya explora el universo de la música tra-
dicional y demuestra una sensibilidad especial 
para conectar con una obra cargada de historia, 
poesía y sentimiento, recordándonos que Lean-
dro Diaz es eterno.

Su presentación nos invita a reflexionar sobre 
el inmenso potencial que poseen nuestros ni-
ños cuando encuentran espacios para desa-
rrollar sus talentos, el talento no tiene edad, a 
veces se manifiesta en una voz afinada, en una 

memoria prodigiosa o en una capacidad na-
tural para transmitir emociones, lo verdadera-
mente importante es que existan colegios en-
cargados de ejecutar la tarea. La seño Orlanis 
Figueroa, directora del instituto Madre Bernar-
da Buttler junto a su equipo de colaboradores 
docentes, cada año une familias y comunidad 
con el cordón invisible de la entrega y la dedi-
cación, dispuestos a reconocer esos dones y a 
alimentarlos con amor y confianza.

Más allá del mérito individual de este niño, su 
interpretación representa una victoria cultu-
ral y artística en tiempos en los que las nue-
vas generaciones están expuestas a multitud 
de influencias globales, muchos artistas  de 
la talla de Silvestre Dangond  y páginas de los 
medios digitales postearon este suceso, un 
efecto esperanzador ver, cómo un niño guajiro 
abraza las expresiones artísticas que han 
dado identidad a nuestra  tierra, el coqueteo 
y el enchoye Guajiro de Maximiliano  en cada 
verso de “Matilde Lina”  es una prueba de que 
nuestras tradiciones siguen vivas y continúan 
encontrando nuevos guardianes. ¡guardare 
por siempre sus pases inéditos y los saludos a 
su abuelo Poncho Carrillo y su seño Yoke, un 
detalle de fina coquetería!

FOTO: Portal Vallenato
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Emoción total observar a un niño de tres años 

interpretar una canción del inmenso Leandro 

Díaz, en ese instante Maximiliano no solo estaba 

cantando, estaba contribuyendo, sin saberlo, a 

mantener viva una herencia cultural que perte-

nece a todos, su voz pequeña llevaba consigo la 

grandeza de una región, la nobleza de un pueblo 

y la esperanza de que nuestras raíces seguirán 

floreciendo; eres nuestro orgullo Barranquero, 
la mayor enseñanza de aquella presentación 
es que el folclor no depende únicamente de 
festivales, concursos o grandes escenarios, 
también se construye en las aulas de clases,  
en los hogares y en los espacios donde los 
niños descubren el valor de su identidad cul-
tural, allí, en esos momentos aparentemente 
cotidianos, nacen los artistas, los líderes, los 

deportistas, los científicos, poetas, médicos, 
en fin los genios del futuro.  

Mi pequeño intérprete nos recordó que la gran-

deza no siempre se mide por la edad, sino por 

la capacidad de inspirar, con apenas tres años, 

la pasión por el  vallenato logró algo extraordi-

nario, la autenticidad de este chiquillo en las 

redes, permitió millones de reproducciones, 

conmover a quienes lo escucharon y reafir-
mar que mientras existan niños orgullosos de 
cantar nuestra música, La Guajira y el folclor 
vallenato seguirán teniendo un futuro lleno de 
esperanza, lo que Maximiliano hizo tiene sello 
propio, la gracia de Dios deleitándose en su 
vida. Con sentimiento cultural y de pueblo; mi 
opinión para ti.
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San Juan del Cesar, conocido como la “Meca 
Folclórica de La Guajira”, se prepara para ce-
lebrar del 17 al 20 de diciembre de 2026, la 
edición número 49 del Festival Nacional de 
Compositores de Música Vallenata. Durante 
cuatro días, el municipio reunirá a composi-
tores, acordeoneros, cantantes, verseadores, 
cajeros, guacharaqueros y seguidores de una 
expresión musical profundamente ligada a la 
memoria cultural del Caribe colombiano.

La presentación oficial de la imagen del festi-

val se realizó el 24 de septiembre en el Museo 
Cocha Molina de Valledupar. Con este lanza-
miento comenzó la cuenta regresiva para una 
celebración que estará dedicada al trirrey va-
llenato Alfredo Gutiérrez y al reconocido can-
tante guajiro Silvio Brito. La programación 
también contempla concursos de canciones 
inéditas, desfiles folclóricos, conciertos y en-
cuentros académicos y culturales. San Juan 
del Cesar ocupa un lugar privilegiado dentro 
de la historia del vallenato. 

FOTO: Archivo Particular

ALFREDO GUTIÉRREZ Y SILVIO BRITO, 
HOMENAJEADOS DE HONOR EN LA 

EDICIÓN 49 DEL FESTIVAL DE 
COMPOSITORES
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El municipio está relacionado con importan-
tes figuras como Juancho Rois, los herma-
nos Roberto, Efrén, Amílcar y Beto Calderón 
Cujia, Octavio Daza, Luis Egurrola, Máximo 
Móvil, Aurelio  Nuñez, Franco Arguelles, Mar-
ciano Martínez, Hernando Rivero “Nandito El 
Cubano”, Julio Mendoza Mejía, Nicolás Elías 
‘Colacho’, Andrés Enrique, Emiliano y Barón 
Mendoza, Diomedes Díaz, Hernando Marín, 
Javier Vega Ariza, los hermanos Franklin, 
Orangel, Ángel y Dacires Moya, Isaac Carrillo 
“Tijito”, Jacinto Leonardi Vega, Deimer Ma-
rín, Juan Ariel Hinojosa, Luis Mendoza Sierra, 
Walter Mendoza, Armando Mendoza, Alex 
Duarte, Alexander Oñate, Curry Carrascal, 
Carlos ‘Bebeto’ Crespo, Nelson Velásquez, 
Adrián Pablo Villamizar, Ignacio Urbina Joi-
ro, Rafael Alberto Vega Orozco, Fellin Gámez, 
Miromel Mendoza, Heriberto Bermúdez. Ma-
rio Mendoza, José Amiro Bermúdez y Jesús 
Alberto Villero. 

En este territorio, la música no se limita a los 

espectáculos: está presente en las reuniones 

familiares, las parrandas, los relatos populares 

y la formación cultural de las nuevas genera-

ciones.

El Festival Nacional de Compositores surgió 

gracias al esfuerzo de dirigentes y gestores 

culturales interesados en brindarles un esce-

nario propio a los autores de las canciones va-

llenatas. Entre las personas relacionadas con 
su organización y crecimiento se recuerdan 
José Parodi, Hernando Marín, Máximo Mó-
vil, Roberto Calderón, Hamilton Daza, Evelin 
Fuentes, Conde Alario, Rodrigo “el Gogui” 
Celedón y Álvaro Álvarez. Casi medio siglo 
después, esta iniciativa continúa reuniendo 
artistas y visitantes alrededor de la palabra 
cantada.

Uno de los homenajeados será Alfredo Gutié-

rrez, cantante, compositor, arreglista y acor-

deonero nacido en Paloquemao, hoy Sabanas 

de Beltrán, municipio de Los Palmitos, Su-

cre. Desde su infancia estuvo vinculado con 

la música por influencia de su padre, quien 

era acordeonero, y de su madre, aficionada 

a la cumbia. Conocido como “el Rebelde del 
Acordeón”, obtuvo en tres oportunidades la 
corona de Rey Vallenato Profesional, razón 
por la cual es reconocido como trirrey valle-
nato. La versatilidad de Alfredo Gutiérrez le 
permitió interpretar vallenato, cumbia, porro, 
paseo, merengue y otras expresiones musi-
cales del Caribe. Su extensa trayectoria ha 
sido reconocida en Colombia y en escenarios 
internacionales. El homenaje que recibirá en 
San Juan del Cesar celebra una vida dedica-
da a la música y a la expansión de las fronte-
ras artísticas del acordeón.

El segundo homenajeado será Silvio de Jesús 

Brito Medina, nacido el 24 de enero de 1953 

en Pondorito, jurisdicción de Fonseca. Su in-
fancia transcurrió entre las labores del cam-
po, la escuela y las parrandas familiares. Su 
vocación surgió de manera empírica: fabricó 
instrumentos junto con otros jóvenes y se re-
lacionó con músicos como Jesús Torres, En-
rique Molina, José Hilario Gómez y Jesús Pe-
ñaranda. Su carrera comenzó a fortalecerse 
con canciones como “El Solitario” y “El Here-
dero”. Posteriormente participó como coris-
ta del conjunto de Jesús Torres y, en 1977, se 
convirtió en la voz principal de los Hermanos 
Meriño. Más adelante conformó una exitosa 
agrupación con Orangel “el Pangue” Maes-
tre, con quien popularizó temas como “Adiós 
amor”, “Dame tu amor”, “El ofendido soy yo”, 
“No puedo olvidarte” y “No quiero hacerte 
daño”. Su homenaje reconoce a un artista de 

origen campesino que, mediante talento, per-

severancia y disciplina, se convirtió en una de 

las voces más representativas del vallenato ro-

mántico.
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La edición 49 conservará la competencia en-
tre compositores e intérpretes como uno de 
sus principales componentes. Estos concursos 
permiten descubrir nuevos talentos, renovar 
el repertorio y preservar la composición como 
oficio artístico. También contribuyen a prote-
ger los cuatro aires tradicionales del vallenato: 
son, puya, merengue y paseo. Defender estas 
expresiones no significa impedir la evolución 
musical, sino garantizar que las nuevas propues-
tas mantengan un diálogo respetuoso con sus 
raíces. El festival también representa una opor-
tunidad turística y económica para San Juan 
del Cesar. Durante la celebración aumentará la 
actividad en hoteles, restaurantes, transporte, 
comercio formal e informal y otros servicios. Los 
visitantes podrán conocer lugares como “El Sal-
to” en Corral de Piedras, el pozo del Totumo, el 
Salto de La Junta, el Salto de la Peña, el Manan-
tial de Cañaverales y el balneario 26 de mayo, 

en Zambrano. 

Álvaro Álvarez, presidente del festival, 
encabeza la organización junto con un equipo 
de gestores y colaboradores. El evento cuenta 
con el respaldo anunciado del gobernador 
Jairo Aguilar Deluque y del alcalde Enrique 
Camilo Urbina Suárez. Este apoyo deberá 
garantizar la seguridad, movilidad, logística y 
calidad técnica de la programación.

A un año de llegar a su edición número 50, el 
Festival Nacional de Compositores enfrenta el 
reto de conservar sus archivos, recuperar foto-
grafías y grabaciones, reconstruir la historia de 
sus fundadores y ganadores e involucrar a ni-
ños y jóvenes en la preservación del vallenato 
tradicional. Más que una fiesta, representa un 
patrimonio vivo que fortalece la identidad cul-
tural de San Juan del Cesar, La Guajira y toda 
la región Caribe.
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La tarde del pasado 17 de septiembre en San 
Juan del Cesar, La Guajira, para el compositor 
Roberto Calderón Cujia, fue diferente porque 
no esperaba que su célebre canción ‘Luna 
Sanjuanera’, fuera interpretada por el primer 
mandatario de la Nación, Abelardo De la Es-
priella.

Él con la emoción a todo galope, comentó. “En 
el multitudinario acto comencé a cantar mi 
canción ‘Luna Sanjuanera’ y al ver al presiden-
te emocionado me le acerqué y lo invité para 
que me acompañara. Me hizo señas que es-
taba un poco afectado de la garganta, pero 

me preguntó en que tono estaba cantando. Le 
respondí que en Sol mayor”.

Entonces pasaron unos segundos y rompiendo 
el protocolo el presidente pidió el micrófono 
y comenzó a cantar con la mayor sensibilidad 
musical. “Costumbre Sanjuanera es entregar 
el corazón, que la hembra sea sincera y tenga 
buena voluntad. Que tenga cualidades como 
tienen las de allá. Que sienta la pasión pura 
como las aguas que lleva el río Cesar. Son de 
mi pueblo costumbres del ayer, que yo sé bien 
conmigo aprenderá. Te prometí tu tierra visitar 
y yo también te llevaré a San Juan”.

EL PRESIDENTE ABELARDO NO 
DESENTONÓ CANTÁNDOLE A LA 

‘LUNA SANJUANERA’

FOTO: Archivo Particular
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Los aplausos y el acompañamiento del público 
no se hicieron esperar porque el presidente es-
taba cantando el himno del Festival Nacional de 
Compositores. “Eso fue grandioso. Me salieron 
algunas lágrimas y pensé en la historia de la 
canción donde describo a mi amado pueblo y 
el amor hacía una novia. El presidente tuvo la 
habilidad de poner al pueblo a cantar el coro. 
Que maravilloso”; indicó Roberto Calderón.

En medio de los aplausos y la emoción de los 
presentes estaban los acordeoneros Arturo Gá-
mez y Mauro Millán Jr. quienes nunca pensa-
ron moldear por unos minutos la voz del primer 
mandatario de la Nación. “Eso fue extraordina-
rio y más siendo el presidente quien cantaba 
bien afinado. Además, se sabía la canción”.

El compositor Roberto Calderón, continuó se-
ñalando. “Le agradecí a las autoridades que 
me invitaron a cantar en ese acto, pero más al 
pueblo que me felicitaba y me recordaba que 
esa canción es inmortal y muy pegada al alma 
de San Juan del Cesar”.

Visita al Museo de Compositores

Aprovechando la visita del presidente Abelardo 
de la Espriella a San Juan del Cesar, el com-
positor Roberto Calderón, lo invitó a su Museo 

de Compositores. “En ese recorrido el presi-
dente estuvo encantado y conocía la mayoría 
de personajes, pero hizo una parada en las 
fotografías de los compositores Máximo Mó-
vil e Isaac ‘Tijito’ Carrillo, citando las cancio-
nes ‘Mujer conforme’ y ‘La cañaguatera’, entre 
otras.  Además, destacó la importancia de sal-
vaguardar la memoria histórica de cada com-
positor de la música vallenata”, anotó Roberto 
Calderón.

Cabe anotar que el presidente Abelardo de la 
Espriella contó en cierta ocasión que conquis-
tó a su esposa Ana Lucia Pineda, con la can-
ción ‘La Consentida’ de la autoría de Fabián 
Corrales. También destacó el auge de la mú-
sica vallenata teniendo como eje principal al 
Festival de la Leyenda Vallenata.

Un momento especial de la visita del presiden-
te al Museo de Compositores, el cual prome-
tió respaldar, fue cuando el cantautor le contó 
la historia de la canción ‘Luna Sanjuanera’, la 
cual compitió en el Festival Nacional de Com-
positores de San Juan del Cesar en 1978, no 
siendo tenida en cuenta por el jurado, pero que 
Poncho y Emiliano Zuleta grabaron un año des-
pués llegando a convertirse en un clásico valle-
nato.

FOTO: Portal Vallenato
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Todo sucedió cuando él cursaba tercer se-
mestre de arquitectura en la Universidad del 
Atlántico en Barranquilla y la nostalgia tocó la 
puerta de su alma, apareciendo imágenes del 
ayer unidas a las ausencias dibujadas en su 
memoria. No había otra opción que sentarse a 
escribir y ponerle música. 

Es así como en plena clase y tocado por la ins-
piración repentina, decidió abandonar el salón 
para plasmar en un papel los primeros apuntes 
de la letra recordando las calles, el río Cesar, 
las serenatas en su pueblo y naturalmente esas 
costumbres entregadas directamente desde el 
corazón.

La canción estuvo dedicada a su entonces no-
via Betty Urbina, como un intento romántico 
de persuadirla y mantener vivo el amor juvenil, 
intentando trascender los kilómetros donde 
el tiempo se volvía lento. Así lo fijó en uno de 
sus versos. “Del sanjuanero es costumbre de-
mostrar en serenata cuando está enamora-
do, si ella es gustosa se tiene que asomar y al 
día siguiente le mandan un recado. Río Cesar 

querido canta mi canción, goza el pueblo mío, 
soy el que canta, soy el trovero, soy el cantor, 
Calles de mi pueblo llenas de alegría, dile que 
la quiero, que yo la quiero, la quiero tanto la 
novia mía”.

Roberto Calderón nunca dejó la emoción a un 
lado y llenó de orgullo confesó nuevamente el 
amor a su tierra. Además, contó. “Esta canción 
identifica por todas partes a nuestro pueblo, 
y en los colegios se enseña primero el Himno 
Nacional y después ‘Luna Sanjuanera’. Esto es 
indescriptible”.

El presidente Abelardo De La Espriella, no des-
entonó entregando el corazón en San Juan 
del Cesar, que es como abrir el pecho y rega-
lar un latido sin medida, señalando el camino 
de las ilusiones donde las esperanzas están 
en primera fila. De igual manera, en esa tierra 
una costumbre se volvió canto adornado con 
aquella luna que no se cansa de alumbrar los 
recuerdos



120Edición 286     |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

“Así como la lluvia y la nieve descienden del 
cielo, y no vuelven allá sin regar antes la tie-
rra y hacerla fecundar y germinar para que dé 
semilla al que siembra y pan al que come, así 
es también la palabra que sale de mi boca: no 
volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo de-
seo y cumplirá con mis propósitos.”

En este pasaje, el profeta Isaías transmite un 
mensaje contundente y, al mismo tiempo, espe-
ranzador de parte de Dios. Para hacerlo, utiliza 
un símil, entre la palabra de Dios y los fenó-
menos naturales de la lluvia y la nieve. Y creo 
que lo hace de esta manera para descriptiva-

mente mostrarnos a través de fenómenos que 
podemos observar, comprender y comprobar, 
que, así como la lluvia y la nieve descienden 
del cielo y cumplen una función en la tierra, así 
mismo, la palabra que sale de la boca de Dios 
también cumple un propósito. 

Pero detrás de este fenómeno natural hay todo 
un proceso que no alcanzamos a percibir del 
todo, podemos ver caer la lluvia o la nieve, ver 
como la tierra recupera su verdor y como las 
plantas comienzan a crecer, pero, no vemos 
cuando el agua se evapora, se condensa y for-
ma las nubes.

FOTO: Archivo Particular

SI DIOS LO DIJO ¡EL LO HARÁ!
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Tampoco vemos todos los efectos que este 
proceso provoca, la lluvia no solamente re-
fresca la tierra; también alimenta ríos, lagos 
y arroyos, ayuda a llenar acuíferos subterrá-
neos y, al entrar en contacto con el suelo, pro-
duce un aroma fresco y característico que se 
conoce como petricor, el cual se forma por 
sustancias y bacterias naturales del suelo que 
se liberan durante la lluvia. Luego, el agua 
vuelve a evaporarse con el calor del sol y el 
ciclo continúa.

Y precisamente esa es la imagen que Dios utili-

za para ilustrarnos acerca del poder y efecto de 

su palabra. Ella sale de su boca y no es vacía, 
Dios no habla por hablar, ni por emoción, todo 
lo que El habla siempre tiene un designio. Y así 
como la lluvia, también produce un resulta-
do en nuestra vida, riega, alimenta, renueva, 
transforma y produce fruto que se convier-
te en la semilla (fe) que otros necesitan para 
cuando experimenten el proceso de riego en 
sus vidas

Al respecto, la Biblia dice que su palabra per-

manece para siempre: “El cielo y la tierra pasa-
rán, pero mis palabras jamás pasarán.” Mateo 
24:35,  y esto es tan real, que podemos com-

probar hasta el día de hoy como por su palabra 

el sol, la luna, las estrellas, el mar, la tierra y el 

universo permanecen en su lugar (Job 38:10-

12, Proverbios 8:29-31). 

Aun sabiendo todas estas cosas, a muchos nos 
ha pasado que, aunque leemos, estudiamos y 
recitamos la palabra de Dios, muchas veces 
nos cuesta entenderla, apropiarla y creerla… 
en realidad decimos que creemos, pero si 
analizamos cuidadosamente nuestra forma 
de hablar realmente ¿estamos decretando la 
palabra sobre nuestras circunstancias? 

Gracias a Dios, su palabra no pierde su po-

der porque nosotros dudemos, ni deja de ser 

verdadera porque una circunstancia parezca 
contradecirla, ella sigue siendo viva, eficaz, 
poderosa y verdadera por sí misma.  

No obstante, al leer este pasaje bíblico com-

prendí que, así como la lluvia para producirse 

deben existir condiciones atmosféricas favo-

rables (si lo analizamos no en todas partes 
llueve); también en nuestra vida necesitamos 
desarrollar condiciones propicias para que lo 
que Dios ha hablado a nuestra vida produzca 
el fruto que Él desea. 

Debo reconocer que en estos días me descu-
brió el Espíritu Santo hablando necedad, ha-
blando desde mis imposibilidades y no desde 
las posibilidades de Dios, sin darme cuenta, 
estaba hablando de manera pesimista frente 
a una situación, por un momento olvidé lo que 
está escrito y hablé desde la abundancia de 
mi corazón.

Comprendí que por esta razón fue que Dios le 

aconsejó a Josué “Nunca se apartará de tu 
boca este libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que guardes y ha-
gas conforme a todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar tu camino, 
y todo te saldrá bien” Josué 1:8. La instrucción 

no era solamente leer la palabra, sino medi-
tarla, grabarla en la mente y en el corazón, 
hablarla y vivirla y el resultado de ellos sería: 

“entonces harás prosperar tu camino, y todo 
te saldrá bien”

Entonces, si no todo nos está saliendo bien y 

si en nuestro camino solo encontramos rui-

na, tropiezos y perdidas, deberíamos volver a 
este consejo que recibió Josué, preguntarnos 
si realmente estamos meditando de día y de 
noche en la palabra que Dios ha hablado a 
nuestra vida, si hemos cuidado de obedecerla 
y más aún, analizar si realmente ella está per-
manentemente en nuestra boca.
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omo mencioné anteriormente, para ver el cum-
plimiento de la palabra de Dios en nuestra vida, 
debemos generar ciertas condiciones y para 
ello es importante:

•	 Oír la palabra de Dios, “Así que la fe es por el 
oír, y el oír, por la palabra de Dios “Romanos 
10:17. No es solo oír, sino escuchar, es pres-
tar atención, es comprender lo escuchado.

•	 Reflexionar acerca de lo que Dios dice, pa-
sar tiempo con El y preguntarle al respecto 
de la aplicación de su palabra en nuestra 
vida, para ponerla en práctica. Josué recibió 
la instrucción de meditar en ella de día y de 

noche porque la palabra debía pasar de sus 
ojos a su corazón, de su corazón a su boca y 
de su boca a sus acciones.

•	 Prestar atención a lo que hablamos, el ene-
migo no sabe lo que hay en nuestra mente 
hasta que abrimos la boca, y usa nuestros 
propios decretos para presentarlos delante 
de Dios y que las promesas no se cumplan. 
Recordemos que su naturaleza es ser acu-
sador. Zacarias 3: Me mostró al sumo sacer-
dote Josué, el cual estaba delante del ángel 
de Jehová, y Satanás estaba a su mano de-
recha para acusarle.

FOTO: Archivo Particular
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•	 También dice en Mateo 12:36-37 “Mas yo os 
digo que de toda palabra ociosa que hablen 
los hombres, darán cuenta de ella en el día 
del juicio. Porque por tus palabras serás jus-
tificado, y por tus palabras serás condena-
do.” Jesús mismo establece allí un principio 
legal, las palabras ociosas son evidencia ad-
misible en el tribunal divino.

•	 “Te has enlazado con las palabras de tu 
boca, Y has quedado preso en los dichos de 
tus labios”. Proverbios 6:2.

•	 Analizar nuestro interior, eso que guarda-
mos en el corazón y que al final termina por 
definir nuestros pensamientos, actitudes, 
acciones y palabras. ¡Generación de víboras! 
¿Cómo podrán ustedes, siendo malos, hablar 
cosas buenas? Porque de la abundancia del 
corazón habla la boca. (Mateo 12:34)

De esta manera generamos las condiciones fa-

vorables para que, como la lluvia, la palabra de 
Dios haga germinar la semilla de nuestra fe y dé 
fruto que alimente nuestra alma.

En conclusión, creer en lo que Dios ha dicho 
aun por encima de lo que podemos ver o expe-
rimentar, es una decisión de vida o muerte, no 
por nada el mismo Jesús venció al diablo en el 
desierto recordándole “No solo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4, RVR1960). 

Cuando todo alrededor parece contradecir sus 
promesas, la fe nos permite permanecer firmes, 
porque nuestra confianza no depende de lo 
que vemos, sino de quién ha hablado. Nuestra 
verdadera fuente de vida está en lo que Dios 
dice, depender completamente de él y confiar 
en que, si Él lo dice, ¡Él lo hará! Números 23:19 
Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de 
hombre para que se arrepienta. Él dijo, ¿y no 
hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?





	70: 
	71: 
	72: 
	73: 
	34: 


